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'h entierri del fundiidor de La Ciimuponden-
riii il'. ¡Cx/iafut debfa ser y ha aidfi iin acón-
teciiiiietito popular: pocas personan 8C lian 
hallado en diopoaiciíJn moral y material de 

^ v ^ Iittcer tontón favores, sin intemipciún, dii-
^ j i ' ) rante unu vídit larga, como D. Manuel Mitria 

Míj^'^T^-* Sünta Aaa, y con niiichoa loe qiie le deben gran 
^ ^ " ^ * piírte de su pnai<;irtn y <ÍB BU fimiíL. ¿Aciídienm 
2 j9 ii 811 eniierro los más obligados? Xumeroflo fin'' «1 cor-
^ , ' tejo que, partiendo do su cusa de la Carrera de San 
' Jei'üoimo, sigiiiíi por )a callo y plaüa Mayor y calle 

de Toledo, hasta el camposanto de San Lorenzo, al padre 
de la noticia, al fundador de loa Asilos de la lio^pitiilidad 
noctiirna y al creador de la industria rnás útil y acceailile 
para los pobres, la de la venta de periódiens, que Imn con­
tinuado y aumentado otriia diario», con las bases equitati­
vas y aun generosas que estableció el Sr. Siinta Ana, y que 
no niodldcó, como aiielec liacer otran ¡nduHtriaH cuando 
prosperan y se imponen, mermando la ganancia del auxi-
littr'niáa Bubnlterno. Uonsiderada la obra social del primer 
Marqués de Santa Ana bajo e^te aspecto, pndemos decir, 
ein incurrir en hipócrita Bensibleria, qne ha muerto un 
creador de riqueza y un bienhechor rie laa claaes neccsitji-
daa, y que sean cuales fueran lus errores de su vida pú­
blica, y que, en nuestro ya largo ejercicio de la pluma, al­
guna vea buhimoB de manifestar, salvando aienipre la 
buena intención y la respetahiliHnd de la persona; sean 
cuales fueren, pues pudieran aer muy bien error de nuestro 
criterio, queda á favor de D. Manuel María de Santa Ana, 
en este balance de la muerte, im saldo bustante para que 
se le pueda ciUiBrar do buen patricio. 

No es posible inlluir oatensihiumente en la vida política 
y social ni evolucionar en ella sin aer discutido : los que no 
podiamoa ver con agrado cierta candidatura para el trono, 
tenianioa que combatirá su más ardiente defensor; cada 
cual cumplía con su conciencia. ¿Que se hizo de todo aque­
llo? Apenas es un recuerdo. 

Cuando llegamos al periodismo, La Correapovfkncia ha­
bía ya demostrado toda la importancia y valer de la noti­
cia; pero de la noticia esclava aiin, que no podia subsiolir 
pin el apoyo de laa inllitent^ias oliciales: era exi<rGncia de la 
transformación que se efectuaba en el periodismo, y esto, 
que parecía disminuir la categoría intelectual de la prensa, 
eni en resumen su salvación y el barómetro de lus exigen-
cittí del público nuevo, harto de declamaciones políticos: ne-
ceaitabu poriódieos que le inforiuvinen diariamente de todos 
los suchos; y este desciibrimiento, que parece tan sencillo, 
le habla hecho el Sr. Kanta Ana, y era una fuente de rc-
cnrs'is no explotados la base del futuro periodismo, que si 
empezó pidiendo informes y noticia» oficiales, ctmcluye in­
formando y auxiliando en eata parte á loa Gobiernos. 

El Marqués de Santa Ana habla terminado su carrera 
hace algunos años; una enfermedad terrible, que nublaba 
á veces su inteligencia, le había impnsibilitado para toda 
clase de tareas; pero en verdad que sin esa imposibilidad 
para el trabajo, babhi ganado el derecho dül descanso, tras 
una vida tan laboriosa. Duerma ya en paz el reformador 
del periodismo, el maestro y pudro de los noticieros, el que 
enseíló á la prensa el camino de la realidad, y el qne creó 
ese comercio de que viven tantas familias de vendedores 
ambulantes; y crea que no es nuestro sentimiento, al des­
pedirlo tristemente, t i menos sincero, por lo niicíino que 
laa circunfjtancios nos obligaron á ser sus adversarios, como 
hoy la justicia nos obliga k reconocer sus aorvicioa, su 
buen corazón, gu cariihid y sus excelentes cualidades, y 
que fué uno de esos hombros que dejan tras sí un rastro 
benético con su constancia y au trabajo. 

El miamo dia en que rendíamos el último tributo al Mar­
qués de Santa Ana asistimos on San Fran;;isco el (jrande á 
los funerales de D. Luiu Llanos, secretario de nuestra l<^ga-
ción en Colombia, cuyo fallecimiento habla sido comuni­
cado telegráficamente al Ministerio de Estado, sin pormeno­
res de la desgrucia. Eru hombre de mérito, artista notable 
y anticuario, que hablaba con corrección varios idiomas, y 
querido amigo nuestro, que ha producido con su fd ta un 
gran duelo familiar. 

También lia nmerto en Madrid, y en triste aituación, la 
Duquesa viuda de Kantoña, que había si (o opulenta y dado 
fiestas Buntuosufl, I'ero ai los recuerdos de esas vanidades 
ae extinguen al apagar laa luces do los salones, en cambio 
deja una memoria duradera como fundadora del hospital 
de Jesús para niños enfermos; que estas obras piadosas son 
las que sobreviven al que termina aii carrera en esta vida. 

Con el regreso á Madrid de la corte, ya. so ha reanudado 
la vida ordinaria, es decir, lo IJUÍ! se llama actividad poli-
tica: empiezan á agitar.He loa que bullen y desean eandiios 
y novedades, y echan de menos las emociones parlamenti-
rias que constituyen su pasión favorita y su mi-todo de vida. 
Dos hechos principales han llamado la atención y dado 
ocasión á diversos comentarios: el viaje ¡i Lisboa del seiTor 
Salmerón, que fué detenido y expulmidn del territorio por-
tugurs cuando HC disponía á tomar parte en un banquete 
republicano ó iberista, del que sin duda temió el (iobícmo 
de Portugal actos de propaganda contraríos á las institucio­
nes do aquel reino. Los portugueses sabrán si su Gobierno 
fie atuvo ó no á las leyes del país al impedir al elocuente 
orador cupuñfd el uso de la palabra y dejarle sin almucrz'i; 
en cuanto al Sr. Salnierón, puede interprotjir sin inmodes­
tia en un sentido halagador paní su amor propio el haber 
sido juzgarla peligrosa au permanencia en Portugal; supo­
nemos <|ue la policía le hubo de resarcir dejándole almorzar 
privadamente, á menos que juzgare suficiente para su ali­
mentación el discurso que te le quedaba en ol cuerpo. Kl 
otro asunto A que nos refcriamos es la recepción cariñosa 
hecha por el Papa á otro orador insigne, á D. Emilio Cas-
telar: aunque el telégrafo ha dado algunos pormenores de 
esta audiencia, se retlucen á generalidadea que no pueden 
satisfacerla curiosidad; todos lian supuesto que debió ser 
lo tnitado en aquella conferencia algo miis interesante y 
reseri-arlo. En efecto, la visita del iluHtre tribuno no era el 
simple y natural acatamiento de un cristiano al jefe de la 
Igk'sia: era como un regreso al seno de ésta, y como una 
retniutaeión do untiguas y ya casi olviiliidfis diferencias en 
los eonllieroa entre la fe y la libertjid. Y no es que hayamos 
incluido nunca al Sr. Castelar entre los hert-aiarcas moder­
nos, f̂ ino que laa circunstancias le colocaron en la primera 
i'poca da su vida política capitaneando huestes en qne abun­
daban loa enemigos de la Iglesia. Por nuestra parte, hace 
muchos años que habíamos deseado esta aproximación del 
Sr. Castelar hacia lo que ama nuestro aentimient'j, y hasta 
creído posible oír au prodigiosa palabra en la ctiteilra sa­
grada, por parecfrnoB más propia para elevarse hacia loa 
cielos que pura arrastrarse por la tierra. 

Caigamos desde lo alto hasta lo mus profundo. Pero no: 
si es cierto que loa tribunales van á juzgar á diversos fun­
cionarios de la adniiüistriición pública por sospechas de que 
hayan faltado á sus deberes, il los tribunales corresponde 
esa función. No hemos de acusar sin pruebas; los eucarce-
ladoa en la provincia de Cuenca pueden tJtl vez justificarse, 
y son para nosotros inacontos mientras el proceso no de­
muestre lo contrario. 

La obligación continua de hacer el extracto de los hechos 
que máa Human nuestra atención para que quede memoria 
de ellos en esta Eección del periódico, resulta á veces pe­
nosa. ¡Cuántas veces la imaginación se diatrae hacia otros 
tiempos y objetoa más simpáticos! ¡Cuántas veces arrojaría­
mos la pluma para tomar el libro, y envidiamos á los que 
tienen tiempo y la facultad de elegir la materia de sus es­
critos! En este momento nos transportaríamos á Grecia, 
mejor dicho, nos ha trasladado D. Víctor Halaguer con la 
lectura de su cuadro dramático Sufo, apasionado monólogo, 
cuya acción pasa al pie de la fumosa roca de Leucada, y 
termina recitando un himno a Venus, c t n o es fama que 
acabó su vida la inmortal poetisa de Mytilene. Y no es qiio 
prefiramos la tragedia clásica con sua sobrias y severa» lí­
neas al animado y caballeresco teatro nacional. Ni laa tra­
gedias de Argensola celebradas por Cervantes, sin duda 
por au exquisita forma, que tauta. seducción tiene para loa 
escritores y tan poca para el público; ni la autoridad de 
[Séneca, con que quiso el comentador de Aristóteles intro­
ducir en nuestro teatro el guato clásico traduciendo las Tro-
yanas: ni la líaqufJ, en (jiie Huerta acomodó un asunto es­
pañol al gusto clásico; ni la reacción del siglo xviii contra 
el género español; ni la Virginia del inmortal Tamayo con 
ser tan teatral; ni La muerte de. CSMU-, de dii^logu admira­
ble; ni loa triunfos de la Cívili en Norma, Ejjiruría y El 
gladiador de liuriua, lum podido hacer de la tragedia clá­
sica en el teatro espaíiol un género permanente, con tudas 
sus bellezas. Es y será en Espafia puramente literario, y su 
cult ivo, un tributo deainteresado al gusto artístico de la 
antigüedad. Por eso los que, como el Sr. Balaguer, poeta 
da corazón y enamorado do lo bollo, sólo se proponen el 
cultivo de efle arte por el arte, obtienen, como en Sofo^ 
triunfos personales y privados; el de hacer sentir y sabo­
rear á sua admiradores las bellezas de au obra. 

Y ya que hemos dedicado estos días á la lectura de libros 
nuevos, que sólo nos pennitimoa de vez en cuando y ¿ ca­
pricho, bagamos algunas roHexionea acerca de una obra ti­
tulada: La Fei/'ridad, primeros ensayos de patología y de 
terapéutica social, por el Dr. Ruderico. Desde luego desis­
timos do liacer el extracto de este libro original, atrevido ó 
interesinte, pues ni podríamos reproducir el índice de ma­
terias, y de todos modoa lo haría imposible la abundancia 
y aun profusión de ideas que lo nutren. Si los conociroien-
toa fisiológicos y de todos los ramos de laa ciencias médi­
cas, que no puede el autor disimular, revelan en él á un 
profesor, y la seguridad con que hunde el escalpelo en 
el fantasma do La Felicidad como si fuera un cuerpo vivo, 
demmcia á un gran operador, oculr.o tras un seudónimo 
godo, las tendencias moniles do la <íbra demuestran que es 
un hombre de bien y de ideas avanzadas; que, siendo indi­
vidualista, reconoce que hay en la exageración de ese prin­
cipio, por el abuso de loa hombrea, algo que remediar y 
conceder al socialismo, ó, mejor dicho, á la eijuidad y la 
justicia, para tender hacia el bien general, (¡ue es el ideal 
representativo do la felicidad humana. Es ciirioao y pro-
fimdo ei estudio qua hace del Índice do sensibilidad, ó sea 
la mayor ó menor aptitud de cada individuo pura sentir el 
bienestar ó el malestar; y sobre Uido, el análisis de la infeli­
cidad en todos sua grados, poro que tiene au base en la igno­

rancia. Que el autor es antimonacal so ve en muchos capítu­
los, por considerarlo una violencia, ó desviación por lo menos 
de las leyes naturales: qne prescinde, para Iiacer sus inves­
tigaciones, de toda religión positiva, él mismo lo declnra. 
itKI investigador, dice, lia de empezar por no creer saber 
loque investiga; porque si lo sabe, ^^qué necesidad tiene 
de investigarlo?!! Pero niega aer un ateo ni un implo, ff La 
ciencia creo; la ciencia duda: ese es liny su estado y su de­
ber.» EatJi manifestación nos indica que el autor es un po-
aitivifltíi atenuado, que no niega, como otros, por recono-
cery sentir fenómenos ó intuiciones religioaos en el estudio 
de los demás aerea y en el auyo. Confesamos que en esta 
parte do la obra la (diservación ó es menos franca ó mas 
limitada, pues al tratar de estas cuestiones liabría que exa­
minar toda fuente de conocimiento, y nos permitiremos 
nuinifeetnr quo es una manera indirecta, pero segura, de 
negar á Dios, colocarse en una situación que impida su re­
velación: y algo dicen, científica y aun positivamente, la 
conciencia casi universal, la afirmación histórica y tradi­
cional de BU existencia. 

Y hacemos estas rcllexiones porque, ai bien el libro nos 
parece de un pensador, de un hombre honrado y de un 
hombre de ciencia, nuestro decoro no nos pcraiite aceptar 
conclusiones que no están conformes con nuestros senti­
mientos en CHtii parto doclrÍDal. Aceptamos au allruisinO, 
porquo es para nosotros caridad ; su amor al deber y al tro-
bajo, porque es una imposición divina: au fraternidad para 
con loa hombres, porque somos hijos de Dios: pero no nos 
cabe en la cabeza, miran<lu al firmamento, que carezca esa 
inmensidad que nos aturde de una dirección: y creemos tan 
natural lo incomprensible, como lo quo puede averiguar 
nuestro entendimiento limitado, y la vida un fenómeno 
pasajero, y la eternidad lo definitivo. Y si carecemos de 
alma inmortal, y somos miseras criaturas condenadas á na­
cer y mrrir sin dejar rastro, no vale la pena de arreglar 
eato, ni lo inmoral vale máa que lo moral, en una aimple 
pesadilla de que sólo hay testigos vivientes que pas-an coino 
sombras y ae extinguen, y sin responsabilidad ni mérito 
ante nadie ni para nada. Y esta salvedad nos obliga á ha­
cerla la conciencia y la importancia del libro y del autor-
Afortunadamente, hay en la rectitud, en los huenoa senti­
mientos y el eapiritu cristiano de la moral del libro y del 
autor una esencia purísima de bien, la del Evangelio, qus 
inlluye en todos los iiombres de buena voluntad y de gran 
ciencia, entendimiento é imaginaciún, como el Dr. Rude­
rico, ijue eacribe con pluma de maestro. 

JOSÉ FERXÁNDEZ BREMÓX. 

NUESTROS GRABADOS. 

EXCMO. SR. n. MANUEL MAIllA DE SAXTA ANA, 

rundador y propietario do i i i ütirrri'poiidriKlii ilr España. 

El Sr. Santa Ana, cuya muerte ha sido tan sentida ^un 
por los que no le conocian, pues á todas partes habla lle­
gado con la fama de sus méritos de periodista, la de su ca­
ridad y cristianos sentimientos, puedo decirse que inventó 
en Espaiiael periódico noticiero y barato, dándole la fuerza 
expansiva de fine antes carecía. Sóio con esta revolución 
periodiotica le bastai á su nombre para pasar á la historia. _ 

Nació el Sr. Santa Ana en Sevilla, el año 1818, de fami­
lia distinguida, pero tan pobro, quo desde los diez y ocho 
atloB tuvo que trabajar para el sustento suyo, de au anciana 
madre y de cuatro hermanos, mucho más pequetTos que él-
Ganaba cuatro ó cinco reales diarios copiando escrítoa fo­
renses, y en sus ratos de ocio (aunque eran pocos y cortos) 
hacia versos, llegando á componer una comediaj que tituló 
Otro pn-rn df.l luirtelunit, y fué muy aplauditJa. 

Desde I84.H hasta principios de 1844 vivió en Madrid, 
luchando con grandes dificultadeapura subsistir y llegandoá 
padecer hambre; angiistioao período de su vida que muchas 
veces recordaba, cuando llegado á la opulencia, pensandoi 
con raxón, que la mayor lionra que había ganado en el 
mundo era haber subido desde tan bajo liasta tan alto. Es­
tudió Medicina; pero pudiendo en él más que otra cosa el 
amor á las letras, no ejerció nunca la carreía. fin 1844 pu­
blicó un tomo de leyenflas andaluzas y un QUecix/no de 
K'j/ühht en vei-so. También escribió en diversos periódicos 
muchos artículos de co8tnnii>reH andaluzas, y fundó El 
Diafilo Cojiielot La Mdicia Nncinnaly La Gacetilla. TodoB 
tuvieron imicha vida, y del último puede decirse que fué 
un ensayo de La Cnrre-juindeticla. 

En lfl48 conoció el Sr. Santa Ana á D. Antonio de Or-
leanfl, que vino á España fugitivo y pobre, y esta amistad, 
qua inHuyó mucho en su vida, uo so rompió nunca. Santa 
Ana fué secretario, y más que secretario, amigo intimo del 
Duque, y cuando vino á Madrid en iSíH, recibió de ésto el 
en'-argo de comunicarle diariamente las novedades político» 
do la corte. Tal fué el origen de La CnrrespomUnda. Sant» 
Ana escribía á su amigo comunicnndole noticias do la mar­
cha de la política, algunas de mucha importancia é interés, 
y el diligenie corresponsal vióse pronto asediado por las pe ' 
ticiones de otros personFijca que también querían recibir la 
que por entonces comenzó á llamarse Correspondencia aidó' 
¡¡rafa coujidmciui ^ y cuya reputación fué creciendo de 
modo que al poco tiempo pasó laa fronteras. El famoso pe­
riodista francés Ginirdin le eacriidó ofreciéndole tres mi! 
francos anuales para que lo enviase A él solo su Correüpon" 
delicia auiogriifa, y parecido ofrecimiento le hizo más ade­
lante lo empresa del periódico inglés Daily Ne":a. Uno de 
los triunfos de aquella original publicación fué dar conoci­
miento al público del concordato entre el íiubierno y lo 
Sjinta Sede, lo que hizo perder laa elecciones al Gobierne 
en muchos distritoa. 

En 1859 La Curreitpcindeitvia, llamada ya dfi ¡Cit/java, t i ­
raba 4.0Ü0 ejomplarps y prometía llegar á muchos más, 
cuando la exigencia de un alto funcionario, que pretendió 
que Santa Ana puldicara un cargo gravísimo contra el ge­
neral ü'Dónnell, estuvo á punto de hacerle perder el fruto 
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de tantos traljajoB, íibligúndole á abandonarla. El Genend 
no olvidó (.-ate noble urranquo de su aiiiigo. Cufindo volvió 
al Poder le hizo diputado y le tiivii fienipre gi'an afecto. 

En el agitado periodo de la revnlucit'm del ii8, Santa Ana, 
fiel como aieinpre a sus timi&tadcs, defendii'i sin (leaalun-
tarse un momento, y á pesar He lo impopular de la causa, 
la ciiadidatiira del Dmjuu de MontpenBÍi!r. 

r>e entonces acá, BU vjda ea muy ciniíicida. Ketirado del 
periodismo activo, desiíansaLa Bubre la adquirida rifiueza 
y sobre los Imnorca recibidos, i-|iie no i'ran pucos, pues ade­
más de ser Bunador, tenia el liliilo de Martpirs de Santa 

. Atm, sin contar otras distinuionea no loenoB bonro^us. Harto 
las habla merecido, por el louclio bien ipie hizo. Levantó 
fábricas, construyó asilos, y puso iiiucliaa voces m podo-
Tosu, iniciativa iil servi^iio del patriotifinio ó de bi caridad, 

^ y fin daíiu del bolsillo, haflta. caer postrado por los primeros 
golpes de la euferniodad ipie lo acabó la existencia, 

PubliciuiKw en lii primera página de esto m'nnero el re-
t rato del Kr. ¡"anta Ana. 

ALÉJASDRO 111 AI.K.1AXDRDVICII. 

El Emperador de Uiisia, cuya enfermedad tanto da ipie 
decii- á loa periódicos y ipie pensar á Ina diplomáticoa, no 
es viejo, pues nació el 10 do Marzo du 1H45, ni de com­
plexión débi l , anttB al contrario, son notable» su corpulen­
cia y robustez; pero tan pesada carga üs el gobierno de una 
gran nación , que en pocoa afioa le ba quebrantado y vencido. 

Cuando principe tuvo, Begiin cufmlan, opiniones muy 
liberales, de que en niuclia parte le desengaíiarun los ver-
gonzoBoa Buci'Sua ocurridos en l'aríH en 1871. La bárbara 
muerte que ¿ su padre dieron los niliilistas produjo el natu­
ral efecto en su ánimo, en términos de que , en vez de man­
tener el último decreto de su padre convocando á las .Juntas 
provinciales, de cuya as inibleapodía salir una Constitución, 
niandó orden aquella niinma nocbe de que no se imprimiera 
ni publicara. Después estableció nuevos reglanieniOB para 
la persecución dt:l niliilismo, contra el cual lia couibalido 
en todo su reinado sin darae punto de repoao. A pesar de 
las amenazas do los sectaríoa, de los manifieBtos que dieron 
pidiendo una Conatitución , dt;l aaesinato del coronel 
Sudaikin, jefe dn la policía Recreta, Alejandro l í J perse-
Ttíró on hiv política, nmstríndoao enf^rgico y severo. 

En lo exterior, BU reinado Im sido basta ahora pacífico y 
glorioso. En 188-J se avistó en Skierníevice con loa Empera­
dores de Alemania y Austria, en dítnde los tres nionarca» 
trataron de la piiz de Europa , que dijeron estar dispuestos 
áfiOBtener. Aquel niianioaüo surgió el conHiotn con Jnelate-
rra, á la que el irse extendiendo por el TurqueatAn loa rusos 
tenia muy alarmada, temiendo verl()S aparecer en el Af­
ganistán y en la India. Alejandro I H probó en este caso 
energía y talento político, aidiendo de las negociaciones con 
bonra y provecho sin provocarla guerra, l'or esta misma 
época dio la ley de la reforma de la enaeBiinza (1884), que 
68 uno de BUS actna que mayores abibanzas merece. 

La cuestión de Bulgaria, cuya nación se apartó de la amis­
tad con l íuaia,dióle mucho que pensar, sin haber conse­
guido basta ahora atraer hacia si aquel nuevo estado. 

Pero en lo que el Emperador Im mostrado mayor habili­
dad y astucia Im sido en convencer á Francia de que la 
ayudaría contra Alemania, y teñera loa franceses coujple-
tflmente á BU devoción sin haberles dado prenda alguna en 
garantía, ni Lecho coaa ó dieho palabra que los alemanes 
no pudiesen disimular. 

Publicamos el retiato de cate Soberano en la pág. 220. 

BKLLAS ARTES. 

AVii i püMiíi, cuadro dfi D. L. .\lvitrtv..—París; .'ía/wi do loa Campos 
• EliHCOK do IStl4, PiiyiUnw^ ¡i CiilmHirini. cwiúro de H. Pil le—JÍIÍF 

Muría iti-fliUliiii'iem <lr Auxlríii, «uadro de HubiinH. cxistentL' en el 
Musco de Muniull. —-E/ yt-KÜ" de io» dwxfx . pir.^lrlirln ¡«'I' JIIDIUT, 
frcwo del Uícho del comedor imnoípul ilul piilauio deloH Martiuü-
Mcsde i inarew. pinmdo por l i . A. Ferrant. — Tí̂ w.i inidnlinr^: JM 
ijenletld lirona-, dibujo de D. J. Alarcón. 

Encantador grupo forman las figuras del cuadro de doa 
L . Álvnrez que reproducimos en la p'ig. '¿-¿O. En Nueva 
poema, no sólo catán admirablemente estudiados el dibujo 
y IB composición, sino que cada uno de los perBonajcs tiene 
una actitud tan natural y csprei-iva, que parece animado. 
P r r eso sin duda ba sido tan celebrada esta obra por los in­
teligentes. 

Puritanos y Cahalleros e3 una hermosa escena, cuyo 
asunto ha tomado Pillo de uno de los períodos más notables 
de la hiatoria inglesa. ¡Cómo resplandece en la actitud alta­
nera con que lo» puritanos se apartan do lofl caballeroB, par-
tidarioa de Cromwell, aquel fanatiemo inglÍB, quizá el más 
duro é intransigente que ha habido en Europa! El autor ha 
sabido retratarlo muy bien, siendo este el principal ménto 
de BU obra. (Véase la pág. 22 i.) 

Publicamos también «no de los mejores retratos de Iia-
bens (pág. 224): el de la arcliiduquesa Ana Maria do Aus­
tr ia, obra vigorosa én que el autor ha puesto toda la magia 
de BU admirable pincel. 

El Fealin de los d/OKes, presidido por Júpiter-, es una de 
las buenas obras de arte que contiene el palacio de los ae-
iJorcB Marqueses de Linares, donde hay tantas que nic^^" 
cen ser conocidas y apreciadas, y que dan testimonio del 
buen guato de 8U8 dueüoa. 

Admírase en este herraoao freaco la elegancia de laa 
figuras y el atrevimiento con que algunas están concebidas, 
digno por cierto de la fortuna con que luego fueron ejecu-
tadaa. Véaae en prueba de ello el ángel que llena la copa 
de una de laa diosaa. En otraa ea notable la pureza de laa 
formas, y en toda esta obra del Sr. Ferraot, la belleza de la 
luz y del color. Véaae nueatro grabado de la pág. 225. 

El cuadro do costumbres andaluzas que con tanta pro­
piedad ha sabido dibujar el Sr. Alarcón, según se ve en 
nuestro fjj-Jibado de la pái?. '2-¿H, es do los característicos de 
a(picl]a tierra. Kl tiene la arrogancia y guapeza del majo, 
con la expresión de malicia propia de los de HU clase: ella 
la jovialidad, aicgria y deaparpajo de laa luujerus del pue­
bla lueriiUonal, y Ids dos sdu tipos pt-ríeclon de la fíente 
del bronce, como BU autor los llama, siguiendo una cono­
cida y pintoresca e.\preeión vulgar. 

LAS FIESTAS DE LA REPÚBLICA DE SAH M/lRI«0. 

r.r, cosDR iTO, 
presidente del Com-ejo de MinUtroa del Jap in . 

EL MAlUSCAr. CONDE niC YAMAOATA, 
nenonil en jofc del cji'rcilu japonís do opcmwonfs. 

Hoy damos á conocer á nuestros leciores loa dos perso­
najes de mayor fama que tiene el Japón, y que pueden 
considerarse, juntameniu con el Mikndo, autores principa­
les de las victorias que esta nación estJi cnnaiguíendo en 
China. Damos loa retratos de ambos en la pág. ¿21 de este 
número. 

El conde Ito no es de familia noble, sino el fundador de 
la nobli-za de 9u familia, gracias á la perspicacia del Em­
perador, que descubrió su talento y ha sabido aprovecharlo 
y premiarlo. 

En loB años que lleva presidiendo el Consejo ha dirigido 
este insigne estadista la transfonuación del Estado japonés, 
asi en lo político, como en lo administrativo, jurídico y 
económico, con singular talento y constancia. Ninguno de 
loa de Europa ha hecho más: ni Bísnmrck, ni Cavour, ni 
Gladstone. Del acierto, la posteridad juzgará. 

El general Vanmgata es de sangre real, pues desciende 
deStíisti-Teno, que fué rey del Japón. Nació en Kiú-fiú, en 
1840, y deadc la juventud ae mostró pitrtidarío de la obra 
de renovación nuciunal itdciada hace treinta añod. En la 
guerní contra los señorea feudales, que se oponían á la re­
volución, sirvió desdo cadete y prestó tales servicios, que 
en lyGS, á los veintiocho añoa, fué nombrado subsecretario 
de la (iucrra. 

Ii&sde entonces puso mano en la empresa difícil y vas-
tlsiuia de sacar de la nada, y en una nación oriental, un 
ejército á la europea, tan bueno como el de cualquier po­
tencia de laa del Occidente. En 1871 viujó por Francia y 
Alemania, y estuvo en la guerra entre ambas iiiicionea, en 
la que completó su ya vasiÍHiina y moderna educación iiiili-
tar.En 1872 le nombró el Mikado niiiiistro de la Ciiieira, y 
Hesde tan alto puesto pudo dirigir el ejército que estaita 
fnnuandii, y tuvo la Ratisfacción de verle vencer en las 
guerras civiles de Sisen y de !>aigo.en la deFormosa {187.'») 
y en otras campañas en que los japonesas han dado aefialada 
mueatra de BU prcpanicióii para la guerra. 

El general Vaiuagata fué prcHÍdente del Conaejo tres 
años, al cabo de los cuales pasó á presidir el Consejo pri-
vadu del Emperador. 

ItKPÓBI-ICA HE SAN SIARINO, 

En la pág. 221' damos varios grabados referentes á las 
liestaa con que ba celebrado la Hepáblica de San Marino la 
inauguración del nuevo palacio y de las ipie habla el señor 
Conde de Coello en esta misma página. La vinta de) ediñ-
cio está tomada de una fotografía que tuvo la bondad de 
enviarnos el SP. E . A Belzoppi. 

J D A X J T O M A N E S , 

notable violinista. 

El niilo Juanito Manean, á quien en pocoa diaa ha aplau­
dido varias veces con tanto entusiaFino como justicia el pu­
blico madrileño, nació en Marzo de 1883. 

Desde la más tierna niñez mostró talca aptitudes artísti­
cas, tiue BU padre, c(ue fué el primer maestro que tuvo de 
solfeo y piano, deieriuinó darle una educación musical 
conipleta. De edad de siete á oaho años estudió composición 
y «rmoula con el difunto maestro líalart. Después dedicóse 
de lleno á aprender el piano y el vinlln, en cuyos instru-
nientOB bino iguales progresos en puco tiempo, siendo au 

en Valencia con notable éxito. 
Dedicóle au padre exclusivamente al violín, en el que si­

guió siendo su maestro el Sr. Ibarguren hasta loa diez años, 
comenzando en eata época una excursión artística por Ma­
dr id. Lisboa, Buenos Aires, Montevideo, Cuba, Méjico y 
Lia Estados Unídra. En eata última noción le propusieron 
para la temporada musical de 18'J4 á 1895 el contrato que 
va á cumplir. 

Ha dirigido con notable maestría, ó pesar de BUS pocos 
añoa, algunas overturas para orquesta, y acompañado al 
piano á muchos cantantea de primer orden. 

Eate ntüo, que ya ea insigne artista, lo debe todo á la 
naturaleza, puea no le domina esa atición incansable al ea-
tudioque á veces completa y siempre perfecciona la obra 
de aquélla. En cambio poseo tan prodigiosa memoria, que á 
peaar de la magnitud de BU repertorio no ha necesitado te­
ner presente la pieza tocada en ninguno de los conciertos 
que lleva dadoa. 

Como raagos notables de au carácter mencionaremos au 
cariño á la lectura, sobre todo á los cuentos infantiles, de 
loa que tiene regular biblioteca. 

Varioa triunfos ba conseguido Juanito Manen (cuyo re­
trato publicamos en la pág. 2H2 de este número)en Madrid, 
y en pocos días: uno en el salón Zozaya, y loa demás en el 
teatro de la Comedia, donde el Sr. Mario ha tenido e\ no­
table acierto de liacerlo oir del piiblico madrileño; todos 
ruidoaoB, en los que acreditó su singular talento musical. 

G, REPABAZ. 

SUM AIIIÜ. 

r.ii RfpúMk-ii mñw ntitigua di-1 muiidci. ~ La It-yiínda de ?an aiarinü. 
t\tí Rim Lortn y de ><iinlii -Auaiu, — Instiiltu-ión de Ion nuitvoK cnpita-
afK-riíneniet' IIPI Ei-m'lo.--lntiUítiir.n-i6n d -̂l pnlm.'iu ild Id RcffenL'in. 
- Un dif̂ L'urwo del poeta y BenaHor Jomi' Ciirtlutci, y mi r^-tuerdo 
(!•• fínHluildt. —LabiirundeseriiíiBÓe la EepuUiea do San Marina. 
—El santuario du lA^pamc 

A IIuKtracián lluliuwi ha consagrado integro 
su número del .HO de Septiembre á las her-

r ^ ' t M ^ I ^ iiiosas lieataB de San Mariiio; y entre otraa 
' / ' C ^ A v ^ U '""t^h^s publicaciones alut'ivas, ha visto la 
V ^ / ^ ^ y 5 ~ ¿ luz en Italia un vtrdafleio libro cimsagrado á 
IMw 'J tv describir, con grabados preciosisiinos y tex­

tos hisióiicos, el nuevo palacio ipie la modesta 
riepiiblica ha fOiistruídn pjint. su (TobiernD,yá 

las leyenitEts que abundan en los c|uince siglos de su 
historia patria; historia que, á pesar <le la pequenez 
de aquel Estado, ui«dio oculto entre las rncas del Ti-

tíino, mereció que ot grande Abrabaní Ijinooln, luienlniB 
conduitia por la liberiad de los csclaviis en los-Estados 
Unidos, escribieae á loa (pie llamaba BUS grandes y buenos 
niuigos los regentes de San Marino, que si bien su patria 
era pequL-ña, su E&tJido le parecía el más ilustre en ta his­
toria de la humanidad. 

No hay nada tan intereponte, aun al lado de loa grandes 
Imperios que se derrumban ó se alzan in nueatro siglo, y 
del recuerdo de las Repúblicas de Grecia y l ínma, como la 
leyenda de eae pequeño Kslado de San Marino, que des­
pués de quince siglos de existencia en un territorio de 
SO kilómetros cuadrados iipenua cuenta lÜ.OOO habitanteB, 
pero PÍ una liiaUíria de incomparable amor a la independen­
cia de su modestísima patria, j á eaa idea de libertad que 
ha sabido enlazar simnpre con el acntiraieuto moral y cris­
tiano, cosa que explica, mejor que nada, au duración al 
travéd de las t^iladea. 

El monte Titano, elevándose altíaimo sobre el mar Adriá­
tico, deaciihre deade sus cimas á Havenna, la ciudad del 
Dante; a Riniini, con los dominios de los antiguos Condes 
de Malatesta: á Ancona, y á otras ciudades üustres do 
Italia. Ocho siglos antea de que nubes seráticaa trajesen ti 
laa márgenes del Adriático la casii santa de Loreto, cuyo 
f'Kx.tn centeniirio va á celebrarae ahora; de las luismaB cos­
tas de la Dalmacia, aobre hia cuales se extienden también 
la>4 vistas de esas montafias titánicas que disputan al 
Olimpo griego la fábula <Ie loa gigantea, vinieron en mi­
sera nave á las playas Ínmediata8"á> St̂ n Marino loa que le 
dieron nombre, vida y religión. Eran dos trabajadorea en 
la dura piedra, oriundos de familias itálicas, arrojados de la 
patria por laa persecuciones contra los cristianos, en tiem­
pos de Diocleciano, y ipie venían á ganar au sustento tra­
bajando en las fortílicaciones de.Rimini. Sólo que estos pi­
capedreros traían, con sus escoplos y herramientas. IB , 
santa Biblia y los Evangelios, en cuya lectura y medita­
ción, robando horaxal sueilo, empleaban el tiempo que leB 
dejaba su labor. Más tarde oligieroo su morada, y Marino 
su sepulcro, en las tres rocas que hoy reprcHentan, con BUÍ 
torrea coronadas pnr ligeras plumas, las armas de la Itppú-
blica, y Ilamadaa de Marino , de Gurita y de Tratta. Como 
faro de luz en días calamitosos, los pescadores del Adriá­
tico y los campesinos y puBtorea de la montaña oscogieron 
cual refugio laa citadas rocas, constituyendo una grey de 
pastores y de trabajadores del campo á la manera, no de 
Una cartuja, ni de un nionaaterío, aino de una congrega­
ción de hermanos, uniendo deade el primer día la religión 
y el amor á la lihertad. Máa tardo, y andando los años, la • 
piadosa señora Eelicíaima, propietiiria del monte Titano, 
se lo concedió á loa aldeanos ile Marino, anticipándose á la ' 
donación de la ci>ndei>a Matilde á los Fontítiues. 

En un principio la gobernaron patriarcalmente alguoaa 
familias ijue formaron el antiguo avengo; en el siglo xiv la 
rigió un Consejo do loa DOCK, pero iiiás inspirado en senti­
mientos de libertad que el célebre de los Difiü de Venecia. 
Por úliimo, ia constitución del Estado recibió definitivo 
asiento con un senado de sesenta miembros: cuarenta perte­
necientes á la ciudad, veinte representando el eonipo. A la > 
cabeza, y con menor duración que loa cónaules de Roma, 
están dos capitanes ó regentes que se suceden cada seÍB ' 
meses, en Abril y en Octubre, representando el uno las fa­
milias nobles, que nada han tenido nunca de feudales, y ' 
el otro al pueblo, pudiemto ser, como lo han sido muchaB ! 
veces, capitanes del Estado el panadero ó el artesano más • 
modesto. Como esos preaidentüs de la Confederación suiza, 
á quienes alguna vez en mi vida diplomática he visto tra- • 
bajando con sus manos el campo propio en las horas que les" 
dejaban las altas faenas de la república ó el descunao de BUB 
ínnciones de alto magistrado, á loa regentes de San .Marino 
se les contempla, como al funda tor, laborando la piedra en 
los ediiicioB de la ciudad ó dibujando las bellíaimas leyen­
das de au historia, como lo han realizado algunos dj loa 
capitanes entrantes ó salientea este año, en el herinoao pa­
lacio elevado á la regencia y á loa funciones todas del Es­
tado. Palacio que decretó un aenadoconaulto de 1883, lle­
vándolo á felicisimo éxito el gran arquitecto romano Azu-
rr i , presidente de esta Academia de ÍSan Lucas. Llámaose 
loa capitanes que han terminado su láempo de mando ó de 
gobierno, el comendador Juliano Belhizzi y Francisco Maz-
cucci, y los que entran á sustituíriea el noble Settimio Be-
lluzzi también y Marino Barbíconi. Cuando enlazados unos 
y ütroB forman la pintoresca procesión que se dirige al tem­
plo, parroquia de San Marino, en cuyo presbiterio, sobre 
alto sillón, tomaran aliento los regentes salientes, para ir 
más tarde á confundirse con el pueblo que llena la iglesia, 
una vez se hayan instalado aua sucesores, las miradas se 
fijan en su traje tradicional y antiquiaimo de terciopelo ne­
gro, con calzuB del mismo color, birrete ducal negro tam­
bién, con la pluma, emblema de aua rocas y torrea, y el 
gran collar de San Marino al cuello. La función empiezo 80-
lemnisiina, y cuando se han leído los Evangelios, se ve-

. I I 
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rifica el acto del juramento, DespcÓB cl tenor 
Masini, á quien iius lectorcK van pronto A CHCU-
char on el teatro líenl de Mndrid, entom'j, como 
.'1 Rabe liacerlo, el Are }[ai-in, de Onuiiod, y las 
imágones de San JNÍarinn, de yan Lei'm y do Santa 
Ágata, on cuj'o día de 17^7 los iiiennaclíeroH del 
capitán do l iavanna, que ei uardenul Alljontni 
había iiiandadn pava la conqnistn du Id pequeña 
líepública, tuvieron que ahaiidnnar la ciudad, 
fueron conducidas en triunfo por la plaza en me­
dio de las aclainacioneíi <lel pueblo, Álás tarde el 
cortejo inauguró ol palacio alziidoála líegcnciny 
coronado de eabeltisima torre. EB un ediíicio que 
liaco honor al académico de ¡San LUCJIS, repre­
sentando los palacios de los Ayuntamientos itáli-
cns de los siglos xiii y xiv, y teniendo ciorta 
Goniejanza con el palacio del Pndealñ llamado del 
/iariffllo en Florencia. N'o falta en él la estatua 
de $nn Marino, obra preciosa del encuÍtor ro­
mano Tadolini, con iitraa á la Libertad, del Ga-
llett i, i[Ufl eHt¡\ terminando en liorna el gran mo­
numento al Conde de Cañones. T,a fie !a Libertad 
domina la plana do la ciudad, donde también so 
eleva o¡ busto de (.¡ariUddi. LHH en bronce de 
\' ictor .Manuel y de ¡liiinberto y Margariüi de 
Saboya, regalo reciento do los Monarcas iUilicuH 
á la liepi'iblica de San Marino, entre (piienea so 
ban cambiado los telegramas más expresivos, 
manifestando cl Monarca italiano en su nombre 
y ol de la líoina la simpatía ardentísima que 
siente por un juieblo cuya liístoria, dice, es glo­
ria :i la vez de Italia y de la humanidad, son 
bella obra también. El distinguido artista Caste-
llani ba reprenentiulo en liellísiriios mosaicos, so­
bre ta grandiosa esualera y la sala de sesiones del 
Consejo, loa episodios más nülubles de los anales 
de la Kepúbliea. 

Son éatos abundantlsiuios, y algunos do ellos 
verdaderamente legendarios. Las primeras lu-
cbas d«il jiequefio Estado fueron con loa Prelados 
do Montel'tíltro, que no mostraban á San Marino 
la protección paternal de su antecesor San León. 
Vienen iiüls tar(ie las invasiones de loa ¡lodero-
8oa y ambiciosos ^fiilafuatrii^; las ouipresas del 
Valentino liortf/tt; las asechanzas de un abijado 
del papa Farnesio; las do un sobrino de Jitlii) I I I , 
que antes liabia sido legado en Kavenna ; crisis 
en la cual los Duques de la Ronere protegen la 

Tíepúlilica, cuya ciudad se fortiBea con altos 
nuirus y las torres que son .su emblema. San Ma­
rino sabe recliazar también las insiilias de Miiz-
Karinuy de llichelieu, y tiene la .sensatez altí­
sima de no acoger huí ofertas fastuosas de on-
grandceimiento que le Iiacc Napoleón ff i.lnvuh, 
invitánd.da á extender sus dnininios basta cl 
Adriático, l'nr manera, (]ue cuando cao el Im­
perio napoleónien y las legaciones ponliticias re­
cobran su fbiminiR-i'in protegidas por poderosos 
ejércitos itálicoa, nadie piensa ya en privar do sus 
di;ri-i'lioü y dr tai indt'[ie[idencia á la sensata be-
piiblii'a de San Marino. 

Bien diversos fueron sus destinos en 173.', 
cuando la deelarú guerra el Cardenal .Mbeniin, 
tan célebre en los fastos de E.^paña, de Francia y 
do Italia. Siendo legado do los l'ontíliees en b'a-
venna, no consiguiíi que liis ciudadanos del iini-
dofltisimo Estado prestaran pleito homenaje á su 
poder, y el \?, de Octubre de 17,^.!, precedido de 
Hus gentes de armas, do sus gentib-slionibrcs, y 
sin que faltase el vcr.lugo, se dirigii'i á la cui­
dad, obligada á abrirle sus puertas. En aquella 
jornada memorable, escrita con letras do oro en 
cl nuevo pabudo, cl Principe Cardenal-Lcgadcj 
I'LIÍ- al templo donde decía bi uusa solemne eJ 
Obispo do Montefeltro, y oeupandn el truno al­
zado en el presbiterio, al llegar á la lectura de 
los Evangelios, llamó, como ahora lo hacen los 
eaju'tanes-regenteH, ¡i prestar juramento de obe­
diencia á los magistradtm y pueblo ile la irideten-
sa liepúbiiea. Alfonso Oiangi , uno de lt)s capita­
nes-regentes, nurando frente á frente al Cardenal, 
le dijo: (lEl día 1." do Octubre juré lealtad al legi­
timo Principo do la liepúbiiea di; San Marino. .V 
continuando abora, este mismo juraii ierto, pro­
meto permanecer ñel al Santo, nuestro prntector.u 
Le siguió el otro capitán-cónsul, (]iiicn con ánimo 
reposado exclamó: 11 Si el Santo Padre me obliga al 
juramento, coa su mandato absoluto y venerando, 
pronto estoy á prestarlo. Pero si lo remito id ar­
bitrio de mi voluntad, conliriim el jiiTamentii quE! 
otra vez he prestado, y juro ser tiel á mi querida 
liepúbiiea de San Marino.» I'iilabras á las que 
respondió una aclamación unániírie de los ciuda­
danos y fieles que llenaban el templo, gritando: 
ít ¡ Viva la liepúbiiea ríe Sun Marino I» Adelántase 
(nitonces Jenmimo (iozi, quien extendiendo sus 
brazos en son de súplica al Príncipe de la Iglcsü'-
lo gritó: icElovo i\ vuestra Eminencia la misini^ 

AhK. lANDRO I I I A L E J A X D l í O V i C H , 
E M P E R A D O R DE RUÍJ IA . 

N U E V A V O K S I A . 

C U A D R O D E D. h. Á L V A R E Z 
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onición que Jeaiicriato á su Padro en el liiiflrto fie ("íetseniíini: 
Si posib'de ent, triuiíífi.at a iiifí cn.¡¡.r ix/e. Mientras yn vcfi sobre 
lu glorioslaínm frente de ¡San Manno la cnruna fjiie me lie-
muestra aer mi príncipe, no tengo oonixün para bacerle un 
ultraje, y diré siempre: ¡ Viva San Marinol ¡Vivíi, HU líepii-
blica! ¡Viva lii l ibertad!» Todos IOH Heles, alzando las ma­
nos, eufíondiduB de putrio nmor m\s HemliíantCH, aclaman 
estas pabibnis, y el iiii.Hmn dincono que ayudaba ii la mis.-), 
Tutvién infle HI pueblo, FC unió á ht ¡tclaitiaeit^n. Entunó un 
seguida la orquesta por un nioTÍniieDro iníitintivn el himno 
AmbroBiano. 

Levántaae alarmado Alberoiii:y el capiuin fie lasmiliciaB 
de líavenna, creyendo (]iie el Principe de la IglcHia corro 
pelig'ro, dice á sus nn'sqiiettros: «Salvad la vidu del Cardo­
nal.» Tres días duró el saqTieo de San Marino por ut|uellng 
soldados de fortuna, fiin que bastaje á rioniEír la enerfíía do 
aquellos repiiblicoB. Noiieias que iuipresionando vivamente 
al Pontífice reinante, le indujeron á desaprobar l'̂ s actos do 
8U loi^ado y A devolver á ios ciudadanos sus antiguos fue­
ros, sabiendo bien el Vieario de Jesucristo que en sus al­
mas se unen el amor por la libertad y el sentimiento cris­
tiano. Eatafl virtudes hacen que, cuando en los pasados 
y en el presente siglo lus ináa antiguos tronoa so derrum­
ban, como antes cayeron las repiiblieas italianas; y las revo­
luciones se suceden á, las dominaciones de espaooles, fran­
ceses y auBtriaco!; en las diversas regiones de Italia, la 
pequeña Ropiíblica de San Marino permanece inconmovi­
ble, como si estuviese adherida á la roca del monte Titano. 
Sólo una vez, en 18411, puode decirse quo sus capitanes-
regentes y sil pueblo so han apartado un tanto de la guar­
dada neutralidad, al travos He loa más grandes esCrenie-
cimientOB de la Italia y de la EuRipa, disculpándolo un 
sentimiento de altít^ima piedad. Caída la Kepúblicu romana 
de Mazzini y Garibaldi en la sangre del asesinado njiniatro 
Knssi y en e] ostnicismo del venerable Pío IX . que diij el 
primer grito do libertad en Italia, el rovdotfJero de las 
huestoa goribaldinaa, alejAndose de la Ciudail Eterna, y 
cercado de ejércitos pontitioios, franceses, españolea y 
austríacos, de los cuales estos liltirno» le cierran todo refu­
gio al mar, ra á caer en manos di; los que en él tienen que 
vengar BUS aventuras en el Tirol y en las Legaciones, si 
cogido como está entre dos fuegos, que se rellujim en bis 
montañas del Titano, la líepública de Sun Marino no le da 
un refugio que pido para sim gentes anirpiiladas por el ham­
bre y por las fatigas, ofrecii-ndo depimer sus armas á loa 
capitanea-regentes á cambio de un poco de pan y du reposo 
para sus huestes extenuadas. 

El Estado de San Marino, aun corriendo grandísimo 
peligro, dio este pan y piadoso descanso á los que conside­
raba como afligidos lierroanos; y disolviíjndose la eaí|uil-
miifla falange procedente de lioina, ÍJaiibuldi, con peces 
de suB capitanes y su esposa, la celebro Anita, que ya en­
ferma entonces, le babia seguido en aquella ascensión mon­
tañosa para niorir tres dias después, se embhrcó milagrosa­
mente en Cepenatico, ensenada del mar Adriático, Antes de 
dejar la hospitalaria ciudjid, donde sólo habla pasado algunas 
horas, escribió sobre BUS muros esta despedida á sus volun­
tarios: «Volved á vuestros bogare?; pero recordad quo Ita­
lia no debo permanecer eternamente en la servidumbre; y 
cuando para ella luzcan días más venturosos, que lucirán, 
recordad siempre ]a hospitalidad generoaa de San Marino, 
hospitalidad que será bendecida siglos y siglos de ciuintas 
almas itálicas abriguen amor de patria y de libertad, conce­
dida en una hora de suprema angustia para mi y para la 
Italia.n 

• 
o « 

Mientras ae iluminan las torres, el castillo y el Munici­
pio, emblema de tu historia y de las libertades de la Kdud 
Media, en el nuevo y bellísimo palacio se congregan en 
grao banquete más de 130 invitados, en cuyo seno so con­
funden nobles y plebeyos, ciudadanos de San Marino y los 
cónMxlea que representan la República en Italia y en otras 
naciones extranjeras, para celebrar con la instalación de los 
nuevos capitanes la del precí ORÍ simo edificio. Cuando llega 
el momento de Ins brindis, el ya citado trovailor Josué 
Carducci, que comparte con Manzoni, César Ciintii y De 
Amicia la popularidad de la Itjilia contenipnn'mea, y á 
quien sus opiniones democnUicas no han impedido aceptar 
UD puesto en el Senado vitalicio de Roma, como lo tiene de 
honor en el Senado de San Marino, y tejer el año último 
bellisiuia corona de flores poéLÍcas parala frente de Marga­
rita de Saboya, se alza á pronunciar im discurso que iu-
furiua á la vea el amor á la libertad y el espíritu aliímino 
de relii^ión. Efl este un síntoma elocuente que en los liem-
poB agitados que la sociedad atraviesa merece encontrar en 
todas partea el aplauso que los espfrÍLus elevaijos le han 
consagrado en Italia. 

Con pincelada bellísima dedica la primera parte de su 
arenga-apoteosis A la de León y Marino, procediendo de la 
Dalmacia para fundar el Estado que llorece en las cumbres 
del monte Titano, siendo, como el Molüés y el Aarón de 
aquella pequeña colonia, nuentraa en el fondo, en las tie­
rras bajas del Imperio n-niano, domina el caos de la barba­
rie , la desolación y la guerra. Su escudo es Dios, dul que 
el bardo itálico hace la más elocuente pintura, diciendo 
que ni la impiedad, ni las supersticiones tiránicas, ni el 
orgullo do las sectas impías y revolucionjirias, secuestrarán 
é Dios dé la historia: ese Dios, la más altJi visión do loa 
pueblos cuando no están degenerados; Dios, que aparece 
único y oniverS"!, aun á travds de las diversas formas re­
ligiosas; Dios de las gentes humanas, á quien contemplan 
con esperanza los oprimidos, y que proteíje á los pueblos 
que viven á la sombra do )a libertad enlazada con la idea 
divina. La República He Marino ha sabido mantener al tra­
vés de los siglos esa cruz salvadora que sus fundadores 
formaron cou laa velas de su nave, cuando en el proceloso 
Adriático miraban como faro la roca en que más tarde eri­
girán la capilla, en derredor de la cual se constituirá la 
ciudad, debiendo su libertad á Dios, no á los Césares ni 
Pontifices, pudiendo decir los nietos de los santos venidos 
de Dalmacia, cuando un legado de Bonifacio V i l l quiso 
hacerles reconocer la aobenmla de los Estados Pontificios, 

que los ciudadanos de San Marino sólo se debían á XIICH-
tro Señor Jesucristo. 

Carducci nada tiene de nltramontjtno, y aun á veces, al-
guunií lie BUS frases puf^nan con los sfntimit'ntos purosy 
ardientes de un caUílico. I'ero de la siiiti'sis de su discurso, 
como del sello religioso impreso á las festividades de San 
Alarinn, se deduce qu'' los mismos penfaHoreR de la escuela 
dfi Mazzini invocan boy, como única salvación de la nocie-
Had anto el soirialismu y la anarquía revulurioniirins, la 
idea religiosa. Al lábaro alzado por Criwpi en Ñapóles, con 
el ieiiia; /// hw H'/QIKI rhirr", pniclamuiido la necesidad de 
que ae unan Iglesia y Estado para salvar la pcciedad mo­
derna, sigue la confesión del senador deuiócratii, dicienilo 
ú la faz <JeI mundo que si la Kepúblíca de San Marino, con 
sus diez nu'I liabítatites, á las puerlas un día du poderosos 
Imperios v ive , y en iiucKtia edad lan turbaila, como los 
ejércitos enemigos ayer se detenían ante BUS muros, lo 
realizan hoy el socialismo y la anarqin'a, lo debe á que las 
aefliciones, como las tiranías, son di-nconociifa» en ella, ú 
haber sabido enlazar constantemente la liburiad con la re­
ligión, y ni respeto de la propiedad y do las franquicias 
comunales con el proeresoy la tradición. Italia, CUILIO las 
demás naciones, se siente necesitiida He apoyos morales, y 
sus más altos pensadores reconocen tan salvadora necesidad. 

El domingo 7 de Octubre ba celebrado Roma, y con ella 
la cristiandad, enlazándolo á la üesta de la \'¡rgcn riel Ro­
sario, el aniverswrio de aquel otro día de Octubre dw 1571, 
en que se decidió la batalla entre la cruz y la modia luna, 
eucontrantlo las naves cristianas á la más poderosa armadiL 
musulmana en el golfo do Lepanto. lis este un aconteii-
miento que , con igual y glorioso título, reivindican Italia 
y Eapafia, los J'orias y los Bazunes. Como Pío V, que ins­
tituyó la gran fiesta de aquella que por su intercesión li­
bertó á la Europa de la douiinación musulmana, León X l l l , 
cuya reciente y bellÍHÍma límiiclit-a á Prinuidos, Patriarcas, 
Aízobiapos y Obispe 8 , sobre las festividailes dfl Rosario, 
tanta emocii'm lia producidn en el mundo cah'dico, ba dis­
puesto que el 7 He Octubre, en todas las iiílcfias católii.'a8 
del numdo se abra una colecta piu-a reunir h's fondos ne­
cesarios á la elevación del nuevo templo que, junto á la 
Patras griega, dnuHe la Virgen de Lt-panlo tiene ya una 
iglesia llamada do los orti^doxos, so alce una bat^ílica católi­
ca, para perpetuar la jornada inmortid. \ o lialiráu de Boli-
ciiur I'relado", párrocos. Socii-dadeH de íluma'i católicas é 
Institutos religiüscB ríe toda indolo, ofrcirrlaí? cuantiofas, 
bastando el óbolo del pueblo cristiano pfira obra lan mere­
cedora de altísima alabanza. Cuando en Roma ue espcrim 
los Palriarcas de b s diwrnos ritos orientales para poner 
una piedra nuÍB en la diticilísímH obin rest:! unidora dé la 
unión de laa Iglesias Oriental y Occidental, las lieshis y laa 
ofrendas en honor del santuario de la Virgen del Rosurio, 
en Lepanto, bien merecen una páginn en esta Crónica, ins­
pirada toda ella poreentimientoa cristianos y reliyioaoB:'^ 

Las tiestas del Rosario van á preceder á las magníficaB 
de V'enecia en el octavo centenario de la erección de su 
basílica bizantina y de la traslación legendaria do la salma 
de su protector, el evangelista San Marcos, 

CoXDK DE CoEl.LO. 
Roma, » dti Outuhre dü l«fi4. 

L O S T E A T I Í O S . 

ZARZI 'E I .A : iniiupiimción cíe la temporada i-on la ópera (¡Hpañala 
Miiríiin.—0\Ts\ vez MliiK ¡h-!li<^ll.—l.tí hija do BoliU—Primer estreno 
en la COMEDIA: El iñtUí aJi'""-—Carnioa ÜolMña en Jj¡ l'ir.i ih: tit 
C'isii y en JM I)ii!nrrs. 

A intel igente y activa empresa del se-
¿i, ñor El ias, propietario de dos popula-
f¿í rea tejitros de Barcelona, ha venido á 

instalarse con su excelente compañía 
en el do la Zarzuela, cuya amplía y 

hermosa sala ofrece boy á loa espectado­
res la agradable sorpresa que no podían 

menos de producir la restauración completa 
del decorado y las reformas introducidas para 
mayor comodidad del públ ico, jior buen 

acuerdo de los propietarios, Sres. SiciÜa. Persistan 
éstos en su buen propósito de no volver á ceder 
en Gíu-naval aquel templo de Talía y Euterpe á 
desvergonzadas y mal olientes adoradoras de Terp-
sícore. No vayan á decir á ésta sus dos l impias her­
manas, parodiando á Mejía: 

«Imposible le has dejado a 

También para la Zarsiuela hay BU claficismn, y 
la inauguración de la temporada se ha celebrado 
br i l lantemente con la que nació zarzuela y es hoy 
además hermosa y pura ópera epiiañola, ^ff(.rifi(í. 
Con tan acertada elección han honrado empresa y 
artistas la memor ia del inolvidable Arr ieta. 

El éxito no ha podido ser mejor ni más comple­
to. La famosa part i tura de Marina estaba enco­
mendada en su mayor parte á cantantes de ópera 
tan acreditados en nuestros teatros y los extranje­
ros, como la Wra. Monti l la, y los Sres. Visconti y 
Carbonell. Aunque el joven tenor Alcántara no 
estíi, ni por sus facultades ni por sus estudios ai--
t íst icos, á la altitra de sus compañeros, no descom­
puso el cuadro eii su importante papel de Jorge, 
y , especialmente en el tercer acto, compartió con 

aquéllos los nutr idos aplausos cnn que el público 
quiso coronar los esliior^íos ¡|iie todos hicieron 
para que resultase una verdadera solemnidad ar­
tística la inaugiirucion de la nueva campaña lírica 
española. 

Keapareció después en aeiucl csceníu-io la pnpu-
larísima, MÍM Hrl¡p-it, ipie tan iiroveebosos resulta­
dos había ilado dos años antes á lu misma einpres;iT 
cuando estrenó la ol)ra Mati lde Prctel , la artista 
que pudieron Jiaber soñado los autores para que 
luciesen ccui relieve vivo ante el piiblico los va­
l ientes al x>ar que graciosos rasaos de la protago­
nista. 

La bella hija dol pastor protestante; la tenasí 
perseguidora del humlirc <¡v la iiHiiil(íñ«, vuelve 
ahora á ser, por gracia de hi misma señorita Pre-
íel, el encanto de los numerosos y constantes par­
tidarios del género que en la Zarzuela se cultiva-
Kl público se hizo cargo de que Visconti, tan no­
table y aplaudido cantante de ópera, hithiiilirt por 
pr imera vez en escena, y le est imuló con justa be­
nevolencia á seguir procurando vencer las diücul-
tades que el terreno que ahora pisa le ofrece coi^ 
ias bruscas transiciones del canto á la declamación. 

Merece la empresa Elias un voto especial de 
gracias de cuantos en los periódicos nos dedica­
mos á estiis tareas, i)or haber cumpl ido lielmente 
la palabra que había dado á nuestro malogrado e 
inolvidable compañero Peíb-o Bolill, cuya pre­
sencia tanto echamos do menos, en las noches de 
estreno sobre todo, pues aquel intel igente é inge­
nioso crít ico, con su frase viva y sincera daba 
siempre aninnición á los grupos l i terarios en que 
la obra del poeta so discutía. 

El ias ha contratado á la bella é intel igente ar­
t ista, huérfana do nuestro querido cinnpañero; y? 
cumplida una palabra que hizo sagrada la muerte, 
el empresario hallará su mejor ];remio en los me-
ritiJrios servicios ([ue ha de prestar con su coope­
ración, durante la nueva campaña. Encarnación 
HolÜl, (juien al poner á prueba sus cualidades de 
artista en aquel mismo escenario, mostró ya cuánto 
puedo llegar á ser con su decidida vocación unida 
al estudio y á la práctica de su difícil arte. Se ase­
gura que la pr imera obra en que ha de trabajar la 
soñtirita Jioíill es AV (rriaiirif, el hermoso y nunca 
olviílado idilio de Oarcía Guliérroz y Arr ieta. Yo 
confío en i|ue desde su ]»rimera noche confir­
mará la joven artista las esperanzas que, como á 
su buen i)adre, nos hizo concebir á los que le que­
ríamos conm amigo y le est imábamos como com­
pañero. 

Con novedades de tanta atracción, y con los es­
trenos de Mis» Iíófji/i.ssíni y de obras nueva6 es­
pañolas, con que ya cuenta ' la empresa de la Zar­
zuela, es de esperar que el género lírico recobre 
su antiguo esplendor en el populai- teatro. 

No podría resistir un análisis detallado la obra 
con que, en el teatro de La Comedia, se ha dado á 
conocer como autor dramático el joven D. Jacinto 
l íena vente. 

Ni yo he de meterme en tarea tan: larga como 
desfavorable, teniendo sobre todo en cuenta que 
se trata de las primicias de un ingenio, y quo ést^as 
no han podido subsistir más de tres noches en el 
escenario de un t^?atro tan protegido por el pú­
blico como el que dirige D. Emi l io Mario, 

Desde la liora del reparto de papeles de Fi ni<h> 
(ijrii», empozaron—con buen deseo sin duda—á 
esparcirse rumoi'es de excesivo elogio de la obra 
y del autor, que ni al autor ni á la obra han favo­
recido, puesto que ellos llevaron al público del 
estreno con esperanzas de ver muclio más que la 
obra de un pr incipiante: algo así como el deslum­
brante fulgor de un ingenio privi legiado que em­
pieza imponiéndose ya por su fuerza nativa. 

No es posible poner en duda el fracaso de la 
obra- Pero algo hay quo decir al autor, que de 
n ingún modo merece el desdén del si lencio, más 
desalentador que la censura misma; y á jóvenes 
animosos como el Sr. Benavente hay que sostener­
los en su entusiasmo, cuando éste se acompaña do 
otras cualidades estimables; porque de la juven­
tud, do la nueva generación de autores es de la 
que debemos y podemos esperar los generosos im­
pulsos que l leven nuestra dramática á una nueva 
vida que corresponda, por su grandeza, á la que 
debió á sus pr imeros gloriosos generadores. 

Para que eso suceda, loa autores nuevos que, 
como el yr. Reuavente, se sientan con vocación y 
fuerzas para el arte, deben hui r , tanto en la forma 
como en el fondo de sus obras, de imitar tenden­
cias y procedimientos muy on «so entre autores 
contemporáneos famosos; procedimientos qne se 
van des;acredilando á medida que descubren lo 
que en ellos se encierra de convencional y , por 
decirlo así , pobremente uti l i tario. 

Buscar lo real por el camino de lo falso, y que-
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rer llagar á un luunauo conÜicto desnatural izando 
la pasión hnnii ina, L'HU lo vemuH todos los diiis on 
el teatro: poro no es paní <iuo lo tenga i)or espejo 
—aan viéndolo con frecuencia itplíiudido—el que 
quiera brilhvr con luz propia y , al nacor p a r a l a 
eacoim, sabe ya quo la obra de arte puro no puede 
fundar.su en ía moiitiru. 

El prota;,'onÍ3ta do AV )n'fJ'i njnin^iins l>ara nu 
lo ea el que t iene alli HU niilop/'i/tio—aparece con 
dos grandes preocupacitinos: la de su dnlencia 
gástrica, que le obliga á tomar magnesia eferves-
csuta delante do los cspectadorea, y la terr ible 
preocupación moral de la KUimesta vida ÍIOH sniir-
f" do su difunta madre, que le hace odinsíi ;i aquel 
hermano más joven, "el úu/ru que salió ytuio ¡/ m-
lins({,y> y que, aleirre, genti l y calavera, se le ba 
colado en BU nido conyugal , de vuelta de una 
fructífera expedición á América. 

José Luis (nombre püpularisi ino entre nuestros 
políticos) un puede, con aquella preocupación tre­
menda, admit i r en au liogar doméstico á Manuel, 
ni éste entrar en él tan canipauteniente, recordau-
üo, como recuerda, las constantes, rudas y peli­
grosas contiendas qutí con su bermanü mayor ha 
sostenido antes de BU viaje. 

Y eso es el imposible punto de j iartida de una 
acción casi nu la; la fi-agilíaima rama de árbol en 
quo fabrica el autor El tiidu fijruo, en el cual vive 
una pájara hermosa, adorada por su esposo,.lose 
Luis, empeñado con celos ridículos, pero atormen­
tadores, en ser un voluntívrio Galeoto entre la com­
pañera querida y el aborrecido hermano. 

Y por todo eso—feo artística como moralmente— 
hay comedia donde no debe haberla. Y con eso 
—paraque liayasu poquito de conflicto dramático— 
llegamos ¡i aquellas estériles, inút i les y monstruo­
sas escenas li nales on que dos hermanos se atreven 
á discutir la honra do su madre. 

Ninguno de los tres personajes principales inte­
resa ai espectador, y éste, por disti-aerse, llega a 
aficionarse al único personaje episódico de la obra; 
á aquella Kmilia charlatjma, cliismosa y entrome­
tida, tijiu ya muv conocido en escena, y que, d;ida 
la misión que allí ejerce, debería ser intolerable 
también para un estómago tan delicado como el 
del protagonista. 

Inoportuno sería ya, además de innecesario, de­
tallar el análisis de I'Jf ni(h (ijrno. E n cuanto a la 
afectación y excesivo l i r ismo de la forma, que 
tímto se le ha censurado al autor, éste no ha hecho 
más que seguir el ejemplo que le dan hoy los mas 
celebrados dramaturgos, (¡ue suelen vestir con su 
propio lujo retórico á, los personajes más sencillos 
de sus obras. Y eso prescindiendo de la forma jiin'-
tim. Alarcón en su t iempo, y en el nuestro Ayala 
y Serra, dialogan en verso con mucha más natu­
ral idad que los mejores prosistas dramáticos de 
ahura. , . , 

Kl Mr. Tíonavente, que no ha de decaer en afacion 
ni en buen ánimo por un tropiezo tan disculpable 
al empezar su camino, l legará al t r iunfo que per­
sigue si , estudiando con sereno juicio á todos, no 
imita á nadie, y si, olvidando en absoluto h/nn/o 
ujvnu, se forma el suyo propio en el terreno a qne 
su vocación le lleva, V sin violentos esfuerzos, con 
los recursos naturales y bien dir igidos do su in­
genio. 

a 
c « 

Los mismos artistas de la Comedia que hicie­
ron prodigios de estudio y de ejecución en sus in­
gratos papeles, pai-aque el nombre del novel autor 
de Ef ludo ajeno fuera oído, entre aplausos, con 
benevolencia y consideración por el publ ico, han 
vuelto á ofrecernos hermosos conjuntos de cuadros 
escénicos en La lora d>' hi rrmt, de Caldos, y en 
La Dolareíí, de Fel iu y Codina. 

Conocíamos va, y habíamos celebrado todos, ol 
admirable trabajo del Sr. Cepillo en el Pepet de la 
pr imera de dichas obras, y en la segunda también 
habíamos aplaudido á Mario en el sargento (/i¡a//o, 
á Thui l l ier en el coplero rapabarbas, á García Or­
tega en el seminarista arr iscado, y á otros artistas 
notables en todas las demás Hguras vigorosamente 
trazadas, con las que el Sr. Fel iu ha formado uno 
de los cuadros más paramente españoles de nues­
tra dramática. 

Lo antes no visto en esas obras aparecía con 
Carmen Cobeña, la nueva pr imera actriz de aquel 
teatro; y , por m i parte, desde luego aseguro qne 
no puedo arrepent i rme de lo que dije de tan no­
table artista con motivo de la ejecución de La 
Mtij¡(frita. . , 

É ¿ el papel de Dolores, lo mismo que en el de 
Victor ia, la señorita Cobeña ha llegado desde el 
pr incipio y derechamente al corazón del publico, 
por la fuerza del propio sent imiento y ile la pose­
sión ínt ima de los caracteres, ayudada por lo per­
suasivo de aquella voíi privi legiada para el ai'te, 
que jamás halla dificultades ni en las mas bruscas 

transiciones. Prinoij ialíñente La Dnhirrí^. colocada, 
cnn su desboni-a y su hermosura, entre tantos per­
sonajes, todos á ella atentos y para ella de tan 
dist inta signil icación, t iene en boca de .Carmen 
Cobeña las variadas inflexiones de acento que exi­
gen el trato con caracteres tan diversos y las si­
tuaciones á que la l levan el odio, el amor , su 
misma desventura. 

Para ser toda una completa pr imera actriz, la 
señorita Oofjeña, que tanto estudia y tanto apren­
de, t iene algo que olvidar, y espero que lo olvide 
si , cnn la modestia que tanto la dist ingue y enal­
tece, halla fundado y bueno el consejo de quien 
tan dispuesto esUi á admirarla y aplaudirla. 

Olvide la joven artista que en los principios de 
su difícil carrera la Iiirieron sugestivamente loa 
acentos de otra actriz de cualidades artísticas muy 
parecidas á las suyas. Huya do toda imitación, que 
lleva fácilmentí3 al amaneramiento, y á veces al, 
(h'.s/tifnt{f'. No recuerdo jamás los recursos ríe oca-
KÍÓÍI de algunos de los directores que lia tenido, 
recursos que on declamación pecan tanto de fue­
gos de iirtifitdo, que seducen un momento al vulgo 
y provocan su aplauso, pero que destruyen ó vi­
cian las facultades sin añadir solidez á la reputa­
ción del artista. 

Después de estudiar lo que el autor ofrece á su 
estudio, no se deje inftuir por n ingún recuerdo la 
señorita Cobeña. Déjese llevar f̂ ólo por su prodi­
gioso instinto escénico. Y , yo se lo aseguro, así 
tr iunfará siempre y por completo, y los que ama­
mos Hínceramcnte el arte hallaremos en el apogeo 
de la buena fama de tan simpática ai'tista la satis­
facción de ver que no se ha ext inguido la i-aza de 
aquellas admirables actrices (pie dieron calor de 
vida propia á las creaciones de nuestros grandes 
inifenios. 

EDUARDO BUSTTLLO. 
UdcOetíibrclSÍH. 

E L A N A R Q U I S M O MANSO. 

^^^^t!^^-^-'^^ encontramos en la estación de Or-
l'(¿ Ip'"!^^'^!**- Le reconocí con facil idad. 
\f^^ KI, sin turbai 'se, me abrazó, dieién-

dome rápidamente: 
— Soy i tal iano, y mi nombre es 

, Vittorio Rizzi. 
' ^ Diez minutos después, l ibres de testi­
gos, pudimos hablar, y nuestra conversa­
ción fué como sigue; 

—Supongo quB habrá usted leído algo de 
lo que se ha dicho de mi en la prensa. 

— Sí, señor; y comprendo la necesidad del dis­
fraz y del cambio de nombre; pero creí que bus­
caría usted refugio en lugar más seguro que éste. 

—Yoy de paso: quizá dentro de algunas horas 
mo veré en completa seguridad. 

—No obstante, es un ati 'evimiento 
—Conozco á la policía: no ha progi'esado mu­

cho desde que la describió tan magistralmente 
Edgardo Foe en el cuento de La carta rodada; 
t iene mi retrato, supone que he debido afeitarme 
y cambiar de ropa; me busca sin barba, con otro 
traje y con otras piernas; le es muy difícil imagi­
nar que sólo he variado el color de mi pelo y que 
ando con muletas para tener necesidad de hui r 

más despacio. 
—Verdaderamente, no t iene usted el aspecto de 

un hombre que huye. 
— Es lo que importa demostrar. 
— Pero acaso hubiera sido mejor que demostrara 

usted su inocencia. 
—Tengo miedo á los tr ibunales de mi patria; y 

mucho más ahora, cuando tan preocupados están 
con la persecución del anai-quismo. Usted no me 
negará que un veredicto absolutorio no puede 
compensar las humil laciones y las molestias que 
padece el inocente dentro de la cárcel. La prisión 
preventiva no dist ingue entre el autor confeso de 
u n cr imen espantable y la desdichada víct ima de 
un error judic ial . 

—Sin embargo, usted podría decir 
—Yo no podría decir más que lo s iguiente: no 

soy anarquista; mis aficiones, m i carácter y mis 
estudios me impulsan por otros caminos; el azar 
me ha hecho conocer á varios -anarquistas mi l i ­
tantes, hombres de acción que se han dist inguido 
en la práctica del ma l , pero qne nunca me pidie­
ron consejo, aunque algunas veces me pidieran 
l imosna; quise observarlos, oirlos, aqnilatar el va­
lor y el fondo de sus ideas, y á esto se reduce mi 
culpa. ¿Supone usted que tan sencil la explicación 
baatai'ía para absolverme? Pues no me sería posi­
ble dar otra. 

— Respeto los temores de usted, que quizás sean 
justificados. Y ya que la casualidad nos reúne en 

estas circunstancias, ¿querría usted decirme au 
opinión respecto del anarquismo-' 

—Con mucho gusto. 
;̂Mtí autorizará usted para publ icar sus pa­

l a b r a ? 
Desde luego: creo que conviene divulgar lo 

que voy á referir suc in tamente: la sociedad debe 
lijarse en todo lo que se relaciona con el gran pe­
l igro. Escuche usttíd, y vaya apuntando. 

—Escucho con la mayor atención. 
Hay cinco clases de anarquistas: í/iC?íí.v"rf//«//'.s, 

nxoriados^ d'ímdfis,pa-vroíi y ¡nanms. Las dos pr i ­
meras clases son ejecutoras, r e s u e l t a , y verdade­
ramente temibles por su ciego fanatismo y su ex­
traordinar ia energía. El anarquista individua/ no 
t iene cómplices, no recibe consejos, sigue su pro­
pia inspiración y mata cuando, como y á quien le 
parece. El axoc/ado fragua planes en comandita, 
se sujeta á votaciones y sorteos, y refrena su vo­
luntad obedeciendo á la mayoría de sus cómplices. 
El dísroh constituye una perturbación dentro de 
la clase asociada: es el que contradice s iempre, el 
que desfruye argumentos y combinaciones, el que 
sirve de remora, el que, odiando á la sociedad, 
suele defenderla de muchos golpes. El pasivo for­
ma parte de una gran masa que simpatiza con la 
anarquía y no se atreve á declarar lo: mant iénese 
en acti tud expectante, dentro del socialismo y aun 
fuera de é l , hasta en las clases que parecen más 
apartadas de la nueva plaga. Ent re loB panitmj 
los dUroldit el v irus anárquico se conserva atenua­
do, con distingos y consideraciones; y prospera 
sin atenuación de n ingún género entre los amda-
f/w y los indiridlíales. Para estos liltimoB, la so­
ciedad debe desaparecer, porque no puede mejo­
rar : liay que destruir al culpable y al inocente, 
al grande y al pequeño, al hombre y al n iño , como 
en el campo se destruye al insecto y á su larva, 
pues de un ser dañino y viciado no ha de salir 
otro inofensivo. El epílogo de la destrucción no 
les preocupa: ¡/n rurdu h fjue hu de levantarse 
sobre ¡a» rt/inn)t. La síntesis del anarquismo puro 
esdfsfrnir sin cdijirar: no busca la purificación 
por medio del escarmiento, sino la disolución so­
cial á tontas y á locas. Dos rasgos dist inguen pr in­
cipalmente á l os indiridnah-íi y n.wt'iado.s: la fero­
cidad y la vanidad. Asesinan, y hacen alarde del 
asesinato: antes de cometer el cr imen se embria­
gan con la satisfacción de hacerse célebres: si tu­
vieran la seguridad de recibir una muerte obscura 
y de ser cr iminales anónimos, se enfriaría mucho 
BU entusiasmo. 

;CreB usted que se les debe juzgar como locos? 
b e n inguna manera. Si todos los fanatismos 

y todas las atrocidades fueron hijas de un desarre­
glo menta l , habría que convert ir el mundo en un 
manicomio. Hay una l ínea divisoria m u y clara 
entre el dei^iente irresponsable y el cr iminal em­
pedernido. Á este propósito aventuraré una obser­
vación; creo poder asegurar que en la mayor parte 
de los casos, si un anarquista individual pudiera 
conseguir la celebridad del cr iminal monstruoso 
sin hacer daño á nadie, no dañaría. El asociado ea 
di ferente: porque necesita ejecutar una orden, y 
sabe que si él la desobedeciera la ejecutarían otros; 
su vanidad teme una competencia inmediata, y 
quiere salir airosa de la comparación. 

Y ¿quiénes son los que const i tuyen la qu in ta 
clase del anarquismo? ¿Quiénes son los anarquis­
tas mnnsofs? 

Los que no pertenecen á las cuatro clases an­
teriores; on suma, casi todo el mundo. 

— N o comprendo..... 
—Casi todo el mundo que piensa, que disctt-

r re : usted, yo, nuestros amigos, las personas más 
juiciosas y más respetables 

—¿Se bur la usted? 
—Hablo ser iamente, y procuraré demostrar lo. 

Nuestra sociedad está minada por la indi ferencia 
y por el egoísmo: no procura remediar los malea 
que t ienen remedio, n i se afana en alcanzar todo 
el b ien que se halla á su alcance: cuando siente 
un dolor agudo lanza una queja, pero no trata de 
ponerse en cura: ante las grandes catástrofes do­
bla el cuello, sin determinarse á tomar salvadoras 
resoluciones: prefiere poner una rodi l la en t ierra 
para dejar paso al huracán, y luego vuelve á er­
guirse, olvidando el peligro que corrió y el que 
de nuevo le amenaza: no quiere ver más allá de 
lo presente, no t iene valor para abandonar su ac­
t i tud pasiva: se deja consumir por la anemia, falta 
de vo luntad, de án imo, de arranques vir i les, de 
medidas eficaces y de movimientos enérgicos. Y 
esta decadencia, esta singular atonía hacen pensar 
en la necesidad del cáustico, al ientan loa propósi­
tos cr iminales y abren camino al anarquismo. 

—¿A qué clases de la sociedad quiere usted re­
ferirse? 

— A todas, sin excepción alguna: el desaliento 
es general y la culpa es colectiva. Al egoísmo y á 

IL-: 
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la molicie del poderoso responden la in^n-atitud y 
la holgazanería del miserable: cada cual del inque 
•á-su modo y aporta su tizón á la l iogaera del anar­
quismo. 

—,;Negará usted que liay personas honradas, ca­
r i tat ivas, excelentes? 

—Son pocas las que conocen el camino de la 
verdad y pract ican el b ien con intül igeueia. La 
masa común, la que observa una conducta acomo­
daticia y ejerce v i r tudes eonvenüionaleB y figura 
en el padrón de los buenos, t iene á su carian hi res­
ponsabil idad más enorme: sabe y puede corre­
girse, y no quiere; conoce los defectos de la tradi­
c ión, loa absurdos de la ru t ina , las necedades de 
la costumbre, y deja que siga la corriente por el 
cauce torcido y que ruede la bola: posee el dere­
cho de la fuerza, el de elección, el de las mayo­
r ías , y no los ejerce; entrega el campo á los atre­
vidos, se deja dominar por los audaces, protesta 
con la lengua y no t iene alientos para levantar el 
hrazo. 

—¿He refiere usted á la política? 
—A todo. Moral y mater ia lmente, impera el 

desconcierto. Hay un desequil ibrio asombroso en­
tre los medios y la voluntad: sobran aqiuUlos y 
falta ésta. Observará usted que machas gentes vi­
ven como si estuvieran en el l imbo: son inofensi­
vas; no t ratan de perjudicar á nadie; se lamentan 
de los vicios y ellas no los t ienen, pero dejan que 
otros los cul t iven: no dan u n paso en falso, mas 
tampoco lo dan para evitar el tr iunfo de la canalla; 
no arrojan al prójimo contra una esquina, poro no 
le impiden que se arroje; cuando los esfuerzos de 
u n gubierno d igno, de un bienheclior ó de un 
sacerdote sacan á estas gentes de sus casil las, van 
remolcadas, arrastrándose perezosamente como el 
muchacho que se resiste á ir á la escuela; y enton­
ces practican el bien: ,:cúmo? en esta forma: oyen 
una misa los domingos, y cumplen ccm la rel i ­
g ión; dan una l imosna los sábados, y cumplen con 
la caridad; y así cumplen con otras cosas, cual si 
t rataran de cumpl i r con visitas de etiqueta. Otros, 
más animosos y mejor enterados, d i r igen acerta­
damente sus buenas obras, aunque no pueden evi­
tar que resulten malas, porque á menudo la l i-

• m^osna que parece bien distr ibuida sirve para sus­
tentar la vagancia, la embriaguez y el l ibert inaje. 

; Acierta el r ico, ofrece trabajo en vez de l imosna, 
: br inda refugio al inút i l menesteroso, y á las veces 

ocurre que el obrero desprecia la oferta y que el 
r̂  necesitado huye del asilo. Por todas partea, en 
' todas las esferas se ven los síntomas del hund i -
. m iento : unos basan sus aspiraciones en el deseo 

do vivir sin trabajar, otros en el de no cuidarse do 
, las angustias ajenas: formas diversas del egoísmo, 
•'' dé la inept i tud y de la caída. 

.—-Ex:agera usted 
• "•—No, amigo mío; no es necesario exagerar; los 
'.\ hechos hablan. A fines del siglo x i x conservamos 
^ las preocupaciones de la barbarie pr imi t iva: la 
• guerra, los espectáculos sangrientos, los lances de 

honor, el fanatismo político y rel igioso: no hemos 
sabido resolver el problema del pan de cada día; 
luchamos aún con las dificultades vulgares, con 
las fórmulas inút i les, con las trabas rudimentar ias; 
todavía no tenemos unidad religiosa, n i exacto 
criterio jur ídico, n i leyes fijas, n i sólidos acuerdos 
internacionales. No acertamos á salir del desorden; 
seguimos en un caos; ayer lo alumbraban con teas 
de p ino, y ahora lo alumbramos con focos eléctri­
cos; es la única diferencia. 

•;— ¡No tanto! 
—¡Es que hoy no merecemos disculpa! ¡Sabe­

mos demasiado para que nos sea lícito declararnos 
impotentes! 

—¿Consiste en nosotros el remedio? 
— I Sin duda a lguna! ^ No ve usted que nos de-

ténemoB á sabiendas? ¿ No ve usted que todos va­
mos sosteniendo el fantasma del error en lugar de 
abatir lo? El voto de los pueblos modernos sólo es 
unánime cuando se trata de sostener una equivo­
cación. Valga un e jemplo: dice una máx ima fa­
mosa que suele escribirse sobre las puertas de las 
cárceles: lOcHa el delito y cotn/tfidcrp al ddincuen-
k'.y ¿Qné me dice usted de esta máx ima? ¿Dónde 
está el sentido común? i Odia el delito y compa­
dece al de l incuente! ¡Como si el delito pudiera 
exist ir solo! ¡Como si el delito no fuera obra ex­
clusiva del que del inque! <:Habría delito si no 
hubiera del incuente ? De estas máximas profun­
das, que son candidos rompecabezas chinos, t iene 
la sociedad moderna una balección asombrosa. 
También es notable la contradicción en que incu­
rre la sociedad cuando se trata de un cr imen. 
Cualquier ciudadano degüella á dos ó tres de sus 
semejantes; ¡horror! los periódicos dedican veinte 
columnas al relato del hecho; la opinión pública 
se indigna; hay centenares de voluntarios para 
despedeaar al cr iminal : se le juzga, y se le condena 

. á muer te; l lega el día de la ejecución, y u n pueblo 

entero SL' apre^uríi á pedir el indulto, ;_ Ku qui* ijue-
damos!- Si una jiena csuiljíeciila en el Código jiiitíde 
anularse cuando es más noocsaria, ; p i ' r qué no se 
Huprime? Y la indigníícíón jiopular ;qui ' criterio 
t iene? Y si , como suele ocurr ir , td salvaje indul ­
tado cont inúa matando gente, dentro del jfresidio 
o escapándose del presidio, /qué conciencia debe 
cargar con esta responsabil idad enorme? l'ue.s na­
die cirga con nada: lo9 crímenes y los indultos se 
suceden sin interrupción, y lus repetidos desenga­
ños no bastan para escarmentar al público ni para 
refortiiar leyes y costumbres. ,;A quó a'lncir otros 
ejemplos? Harto sabe usted que la sociedad no 
marcha por buena senda: los liombres sunsatos, los 
corazones generosos se l imitan á protL^star tibia­
mente de la conducta da los ]>eoreri, y aguantan la 
t i ranía y transigen con la desvergüenza. ¿Qué es­
peranza de verdadero progreso ofrece una socie­
dad capaz de salvarse por el impulso tle su inicia­
t iva, y entreííada al desaliento sin razón (jue lo 
justifique? /;Cómo ha de tener salud el <[uc se pro­
pone jjerderla? ¡Parece quo nos estorba la viila y 
que buscamos el suicidio! La inercia intli vidual y 
la indift-rencia colectiva abren paso franco al to­
r rente de los abusos: con nuestro pasivismo auto­
rizamos el f raude, la injust icia, ol desbarajuste 
polít ico, administrat ivo y social, el éxito ilel pre­
varicador que se burla del Código, y el tr iunfo de 
la perversidad que ae cubre con la hipocresía. De 
esta suerte, casi todos los que nos tenemos por hon-
rades, por buenos, por leales, por incorruptiblos, 
practicamos el anarquismo manso, unos sin com­
prenderlo y otros á sabiendas. Y, poco á poco, las 
filas del enemigo se nutren con desertores de las 
nuestras, con gentes cada vez menos vulgares, 
cada vez más temibles por su saber y su criterio. 
Ija penur ia, el malestar y la desesperación, signos 
característicos do la odad presente, arrancan de 
nuestro lado á muchos hombres út i les, hartos ya 
de luchar en vano, heridos en su amor propio, en 
su fe y en sus aspiraciones. El los, los que fueron 
sus predecesores y los que todavía continuamos á 
la sombra de la vieja bandera, todos, en fin, cons­
ciente ó inconscientemente, criamos en nuestro 
regazo al monstruo del anarquismo que aun no ha 
salido de la infancia; cuando sea hombre, devorará 
á su nodriza. 

— ; Sin que pueda evitarse ? 
—,; Pero quién trata de evitar lo? El monstruo 

pido su al imento, y en lugar de lactarle se le da 
sangre envenenada. 

— ¿ Y no sería más eficaü ahogar al monstruo en 
BU cuna? 

—Desde luego. Sólo es menester que haya una 
resolución unánime. 

—¿ Cmú es la receta? 
—La educación del pueblo, el uso completo y 

leal del sufragio, la descentral ización, el reparto 
equitat ivo de las t ierras incultas, la igualdad ante 
la ley, el desarrollo de las asociaciones obreras, y 
con esto, y sobre todo esto, la inmensa explosión 
fie caridad crist iana que ha pedido el Sumn Pon­
tífice. 

Se levantó, apoyándose en las muletas, me es-
treclió la mano, y al separarse me dijo sfinricndo: 

— «Crea usted que es la xínica explosión capax 
de acabar con las otras,» 

ADOLFO LLANOS. 

EL CHAMPAGNE. 

Conelusiún, 

] ^ i 

•""' • • • 1, castilln de Sillery, qiie en principibs del 8Í-
glo anterior perteneció al célehre cortCí'ftno 
de Luis XIV que le ha dejado su ntmibre, 
pertenece id catiti'm Ver/.y, y se lialla. á unna 
(icho kilómetros fie líeima. SUB vinos delica­
dos, de ligero sabor picante , aiiave aroma y 

color ambarado, lian sido de los que más lian 
contribuido á la fuma do Ina vinos blancos do 

Cliampagne; pero como el casorio de Sillery BC hulla 
situado ca una liaDuní que DO BG presta al cultivo de 
la viña, y rnenoa á lii prnduL-fínn de vinos finos, la 

generala de Estrces, duefia de la finca, que poscfu tumbít'n 
viííedos considerables en los términos municipales de Lu­
des, de Mailly, do Verneiíay y de Vcrzy, distribuidos A 
10 6 i'2 kilómetros S.-SE. de Reims, hacia llevar & las cue­
vas del castillo todos loa vinon de las loculldades expresa­
das, y cuidadosamente criados y bencSciadoa contribuían 
á aumentar el crédito SUlery. Ya en mediados del si^lo ac-
tuid, fsta gran propiedad so desmembró entro diversos ad-
quirontcs, y como loa nuevos propietarios se cuidaban más 
de la cantidad de uvas que de la calidad de los vinos, la 
decadencia de estos productos ae lia dejado experimentar. 

Otros dos viñedoa importantes son los llamados de .1 */ y 
de MarfiuH-xiir-Aif, que so bailan á 2í) kilómetros S. do 
líeims y 2 kilómetros NE . de Epernay. Ambos eatán con-

tigiiDH, y snn de loa priiiieroK que se conocen entre lo3 oe 
la li/ii-rii ilr!. Jfanir. Diin vinos bastante dulces, fines, dc-
licadtm, jir(unáticos, espirituosos y más ligeros i juclosde 
Sillery. En IUH años que la uva adquiere au pcrlecbi madu­
rez, uonservun su dulzor los vinos elaborados durante inu-
idio t iempo, «in ninguna adíci'in de materias sacarinas. Es-
t."8 vinos lian .lido caQtudDUtíucinnifWticamctife por IMUCIIDS 
do los poetas r!e Frani:ia y aun por VoltJiirC, en el brindis 
de U[ia gran L-diuida. 

Taiiiliit>n ea renninbradn el viíie lo de Diz,'/, ¿ 2 kilónie-
tros de Efiernay, !II;ÍO mus al X, de esta villa. Dblieae vi­
nos de calidadsKinuy variadas, de loa t:uale!í la mayor purte 
no pueden ser cnnaidyradus coinn de clusc superior: pero 
hay una parte de este territorio que produce vinos muy se­
mejantes á loa de Ay , con la úaica diferencia de ser aun 
más linos y menos aleobúllcos. 

Aun ae conserva oou aprcfin el nnmbre del viñedo dc la 
abadía dc //««/-l'/Z/fl/ít, á 4 kilómetros N. do Eperna.^ y 
Ifi de Ifeims, sobre lascolinaa rlul Aitirne. Hus acreditados 
vinoH, que ignalalian en calidiid á los de Ay, lian desmere­
cido bastante des/le que lus viiledus pasaron á manos de di­
versos f)ropietítrios. 

El viñedo de Tliierrij se halla al oiro lado del rio Marn^' 
y á íí kilómetros K. de Epernay. Sólinia vinos nlgo inferio­
res á los de Ay, dc paladar más seco y el gusto particnl'ir 
á /letlrriitil, como calírican en la localidad. 

Lns vinos de K/i>;rtiai/, tíimbii^n al mismo lado S. del '•'", 
son de ciilidad análoga ú los de Thierry. 

Para dar una iddi üxucta de la nntundeza de estos vinos, 
anotaremos el petiucño cuadro siguiente: 

CiíMI'OSjriós DK I.O.S VINON DE (.'II.'\.MPA(iSE. 

raOCEPENCI.^S 
V l'i-ASBS 

DE l.<W VINdS 

Viñi'tloK d e .i y 

Vinedoí<tio KiJeniay., 

Añadan. 

1HG4 

1KU.-I 

isim 

1HÜ4 

]Hfl.T 

ItiW, 

Alcohol 
Vüli inien 

por loo. 

10,50 

n.so 

IMO 
l ( l ,ai 

iíi.mi 

10,10 

(!hii'o.-«. 

í.:.-

.?. . " 

7.20 

fl.oa 

12.50 

•i.X> 

AvideK. 

4,i'(l 

•>.'M 

!• 
.Í,ÜO 

4,41 

f i 

Estos análisis de Mr, líobinet dan idea del tipo (Ul "'" 
coliol y dosis del azúcar, que en lo general no se deben 
Considerar uouio naturales, por exislir )a costumbre de so-
breulcohülizar tudo» ios vinos, y por la no menos infiuyeote 
del azucarado. 

En düiiinstnición de esto, véase lo que dice el mismo 
enólogo Mr. Itobinet: ttCiiando se líene un mosto que por 
lii escasa cantidad du azúcar contenida no lia de dar vino 
sulicienteiueiite rico en alcohol, á lin de asef^urur su buena 
conservación, Itay diversos modos de remediar eate incon­
veniente. El más sencillo y máñ lógico, al par que ofrece 
los mejores resultadns, es el viiiiifiP (sobrealcoliolización) 
en la cuba. Asi, ai \m mosto no ba de dar, despui^a de Ja 
fermentjición ciuiipleta, más que fi á 7 por lOtl de alcohol 
en el vinn, cantidad insutícit'nte para la buena conservación, 
no iiay dauo alguno en adicionar por bcctulitra de mosto 
1 á ü litms dó alcoliol vínico á vO": sobre todo si el niost" 
ea ácido, esto no se opone en modo alguno á la fermentíi-
ción. ,\un el proced i miento del aKUcanido del mosto ofrece 
bastantes ventajas y puede ser máa económico.i) 

A confesión de parte relevación de prueba, pues el dicho 
del conocidii químico de Epernay no admite lugar á duduS! 
pero aun daremos breve idea de las operaciones que s& 
practican en esta vinificación, para que sea más evidente 
la demostración. 

Hasta los primeros días de Octubre no se baila la uva en 
condiciones adecuudaf! de mudureK; es casi la misma época 
de vendimiar que en la Boigoñii, á corla diferencia. Lo8 
vendimiadnres y vendimiadoras van cortando los racimoBy 
odiándolos cada cual en su pequeño cesto, hasta que lo 
llenan. Otros cestos mayores ó portaderas se colocan en sitio 
conveniente pura que cada vendimiador pueda ir desocu­
pando su cestii niuQual y prosiga sin interrupciones la 
faena. Dos operarios ocupa caila cuadrilla de vendimiado­
res en conducir á palanca las portaderas llenas do raci­
mos, basta el carro que lia de tninsportarlos á la casadiigar. 
Los racimos se expurgan cuiíladosaincnte de las uvas dalla­
das, y Bo procede luego al desgrane total, con lo cual los 
frutos sufren cierta malaxación, y á veces no so omite la 
operación del pisado. La uva quebrantada se somete des­
pués íi la prensa, y el zumo resultante ae va recogiendo en 
linas ó bajas cubas, donde se drja rt-posa-r, para sacarlo 
después en claro é irlo echando limpio en las banicus do 

2 hectolitros de cabida. En estas barrictis sufre el mosto 
una fermentación moderada, sin prolongarse el periodo 
tumultuoso ó del liervor mas de oulio ó quince días. Euto 
ae consigue bien merced á la baja temperaíuní de las cu-"-
vas, que no han de tener máa de 15" á ¿0°. En ol momento 
do advertirse que el mosto aólo conserva una mitud de s" 
riqueza Sacarina, se bajan las barricas d cuevas más fres­
cas, en las cuales ba de mantenerse la temperatura enf^ 
10" y 12". El objeto es moderar ó apagar la fermentación 
indicada, para que el vino embotellado conserve cierta 
proporción de azúcar que sirva á la producción de la espu­
ma, por continuar la fermentación dentro de las mismas 
botellas. Desde que el inoato no man|ue más do l l ' ' á l 2 " 
glucométricos, debe precederse á embotellarlo : esto suele 
llegar hacia fines del invierno ó principios de primavera. 
Muchos fabricantes preceden á varios trueiegos antes de 
end)Otellar. 

Se estima que 12 gramos de azúcar contenida en una bo­
tella, da espuma auSciente para que aulga al exterior en el 
momento de destaparla. La dosis de l á gramos da mayoi* 
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inipíilso a] brote ilc la espuma. Los 20 grainon dan lugar A 
violento l»rote espumoso, y loa '23 graiiioa proiUict'n ei=piiin!i. 
extruordiniin'a, que án In^jar i'i mtiira eíccsiva de Ijolellus 
su la cueva i!e uionservat-iiiii. 

Generiiliiientc el eiiibrilullailo ec Iiací; en torio el moet de 
"'"J'pi y "1 fabo de tiea NCinana-s, según sea la tcmpenitiira, 
^nipieza á dosenvulverac la tapuma. Cuando el bnite os 
aeniaaíiido fuerte, KC ncusitina gran estallido de botellas, 
^o pudiendti atravesarse las cueviiH BÍn ciertas pret-aueioiien. 
•En Champagne so cfiíima que la pérdida pur rotura do bo-
tojlas repriiSL-iitji di; ordinario 15 h 20 pm- lOü; pero liay 
aflog, couio el do (R2S, que las roturas llegaron al 80 por 
100 de botelIaH ahuac-entidas. Las botellas restantes deben 
üijarBo á cuevas muy frías, donde quedan depositadas tres 
i> ciiiitro afioa, á veces en lo que llaman TfKert'min. Pasudo 
el tiempo íiportiiiio, proceila la prcpnrac-iiin del vino, pura 
ponerlo en condicíuneg potables. Esta preparación consiste 
en fiíiciir Ion posos formados en el cuello do la botella, y 
"tiieioijar el iliunado tii-or df! riño. La composición dc CRte 
^'cor, según el mismo Kobinet, consisto en la mezcla de las 
proporciones sigiiientua: 

U Q beetolitrn de vino viejo. 
125 ii 150 kilogranuia de azúcar cande, blanca y pura. 
10 li 15 litros úti espíritu de Cognac, á 82". 

'íe confecciona la mezcla, poniendo ol vino y el aziicar 
Cande en una barrica fuerte, y se añade después el espíritu 
de Cognac, dejando esta mezcla reposarduranto tiempo su-
iiciente para que se incnrporcn todas aua partes. 
_ Lie esttí licnr turnan la cantidad necesaria para arlicionar 
^ cuda botella loa opcrurins, quo, ctn ijran destreza, lia-
(len U operación de suoar loa sedimentos, reponiendo el 
pequeño vacío del cneLo de la botella con la dosis imlis-
pBnsuble del licor uKUcaradu. Cada operario quo efectáa 
fiata manipulación coge la botella con la mano izquierda, 
hace saltar el alambre de contención con la derecha, vacia 
^' poso, y rápiíliLuiDnte vierte el licor, pasandu la botella á 
t-tru operario que la Uipa mftcánicaiuentc, y después á otro 
encargado de colocar el nuevo a'ambrede sujeción. De esto 
inoiio quedan loa botellas de vino espumoso dispuestas para 
^1 conaunio. 

Se ve por lo expresado qne el vino de Champagne es 
píxiducto del artificio, en que representa mínima parte la ca­
lidad eppecilica do la uvu y la naturaleza del suelo donde 
Bc Cria la capa. lulluye más ciertamente la dosis de calor 
'|}'o el clima proporcionn, siendo ésta suave en gi-ado aoti-
eientc A una madurez prolongada del fruto; lo quo se halla 
^n luuchas partes del mundo, en España como en Italia, y 
*n otros puntos donde las condiciones do baja latitud so 
eontrabalancean con altitudes frescas, en lo suíiciente al 
cxito más lisonjero-
_ Sucedo con este prodiicfo algo do lo que pasa con el soli-

Ciitado vino de Madera, tim ronsuniido en el petH verrr. La 
^ayoi- cantidad dül licoroso vino que beben loa concurren-
ws ¿ los cafés de París y otras capitiiles do Francia, es un 
ll'liiido de mejor ó peor clase, qu.; jamiia se hall:i en la isla 
«e Madera, y que no tuvo necesidad de sil cielo ni de su 
tierra para llegar á la más legítima consideración de un 
buen vino. Si los naturales de la isla africana ó los portu­
gueses, quo allí han venido e-xplotando aquella práctica do 
viuilicación, hubícnin buscado elaborar un tipo de condi­
ciones naturales, no tendrían que quejarse de que su ar//-
ficiii lo hayan udopbirfo como útil y conveniente en otras 
partea. 

Todos los parisienses están onteradoa de i¡ue el Madera 
'pie consumen en su diario aperitivo no es producto dé la 
«olonia portuii^uesa. Todo ol mumlo Pftbe que es oriundo de 
bodegas de Jerez, de Malaga, de Sicilia ó de Cette; pero 
ttadie extraña la variación dc origen. Lo que critican algu­
nos es que tan escasa haya sido la perspicacia iie los expor­
tadores jerezanos, que durante tan toa años han trabajado en 
•loreditar en Frant^ia nna marca portuguesa, con vinos mu-
f̂ hn mejores que el Mailem original. 

Lo mismo suceda con Ins productos de la Champagne, 
tpiB son el resultado de las adiciones de aaúpar y alcohol 
á vinna de condiciones adecuadas, como son los pálidos, do 
poca fuerza y suticiento üniira, á la manera de loa que so 
obtienen en Killery, Ay, Mareuil, Dizy, Haut-Villera y 
ptros pagos de viñedos del Marne. Ea, por consiguiente, 
incuestionable la posibilidad de obtener resultados aatíafac-
torioH en Logroño, por ejemplo, como fnemn los hecbos 
pni- D. Joaquín (ionzález, do Cuzcunitji, y en Horona, 
conm loa notabilísimos de D. Agustín Vilaret, de lllunes. 

_ l^cro no hay que dejarse ilusionar con la idea de que el 
vino espuuioao es un artículo de lujo, que so puede vender 
fácilmente ú precios de 5 á 10 pesetas la botella y á veces 
mán; porque estos son tipos de la reventa en resiaurantA y 
fondas, en donde el aumento comercial del precio se eleva 
frecuentemente al ÍÍÜ por 100. Las agencias directas de 
Venta del Champagne, en París, tienen estiiblecidoa precios 
bastante bajos, de los quo vamos á citar algunos como 
ejemplos. He aquí loa de una caaa productora de Eper-

Ay, de mucha e s p u m a . . . ; 2,50 frs. botella. 
Sillery 3 — — 
FlordeSi l le ry 3 , 7 5 — — 
Carta do Oro. 4,50 — — 
Carta blanca 5 — — 

La sociedad llamada VUiñon Champiujuatae vende bote-
Has de carta negm^ SlLr.ruiV hSpaHOíiü, á 1,(30 francos; la 
eariii de oro, ítouiív ENrOMOSO, á 2 . y la '•arta hlancn, 
"•'•^,50, haciendo las expediciones en la estación dé la vía 
íí^rrea de Epernay. 

Utra casa del miaioo Epernay (2) anuncia sus iriarcas dc 

(ll MJ-ÍI. l'ctrííf Bonnct, • ^ 
t2> Mr. ICo5M>t y Compañía, Üe Eponiay. 

vinos de Champagne, por docena de botollae, á los precios 
siguientes: 

Crirlii rmlp 19 fré. docena. 
S>llri\'/ espumoso 24 — — 
C'rrmn de líouxy Stí — — 
. I _?/superior -IH — —-
Encubado de n'Hfrfu. (i(J — — 
Encubado (.¡•tni 72 — — 

El poseedor actual del cantillo de Ay, que es Mr. Ayaln, 
vende sus selectos prodiictua á los precios siguientes: 

Carta //huma, hoja dorada . . , fí,ñQ fra. botella. 
C'inlii iifiini., hoja de estaño., 5,50 — — 
Crema, gusto inglés, calidad 

superior 8 — — 

Los vinos de Saumur se cotizan en Paris á precios bara-
tisimos. La cusa Amiot vende la docena de Iintelías: 

CiirUi azul 14 frs. docena. 
CiirUi ¡-oya 15 — —• 
(.'nría pluteuihi 18 — — 
Carla negra 21 — — 
C'irlu hlaiic'i 24 — — 
Carta dc orú 27 — — 

El gran merendó de Champagne en Londres, también 
ofrece precios bien económicos, i)Ue podremos condensar, 
con relación á la docena «le botellas, en calidades variadas: 

Champagne legítimo de Epernay, Ay, cncstíi de 21 á 
7.") chelines; Suuuuir de diversas marcas, de 13 á 48. 

La mejor clase del Champagne resulta á. poco más da 
9 pesetas la botella, y hay algunas (le Saunmr que salen á 
menos do 1,40. 

Confirma esto el concepto de que si ha de buscarse ex­
tenso mercado mediante la elaboración de vinos espumo­
sos, 68 do necesidad producirlos baratáis; no siendo esto tan 
diEícil en EsjiaÜa, donde la tal condición de poder expor­
tar vinos tintos A bajo precio es lo que nos dio la suprema­
cía en los mercados franceses, venciendo en la competen­
cia i loa vinos procedentes de Portugal, de Grecia, de Ita­
lia y de Dahnacia, (|ue ciertamente no desmerecen nadado 
los españoles en su calidad. Esta gnm banitura es la que 
hoy misino, i pesar de las dificultados que ofrecen las ta­
rifas aduaneras de Francia, permite que las exportacionej 
de vino.q continúen, aunque lentamente y con escaso be­
neficio. 

Pero la ampliación de los mercados, como asimismo el 
justo deseo de buscar otros nuevos con objeto de estender 
U salida de productos, exige dos ctmdiciones importantes: 

1." Mejorar las calidades cuanto fuere posible, sin acre­
cer el precio. 

á." Aumentar la variedad de clases, para satisfacer los 
gustufi de ios divcrsiis consumidores. 

En la misma Champagne las bodegas de exportación pre • 
paran tipoa de vinos bien diferentes, más ó menos alcohó­
licos, pálidos, dorados ó rosáceos, según fuere el destino á 
que han de aplicarse las botella?. En este modo de proceder 
se hace exactamente lo mismo que se practica en las bode­
gas exportadoras de Jerez de la Fronteni. 

Mientras en la reputada ciudad andaluza so tuvo seguro 
el mercado do Inglaterra para sus selectas clases de vinos, 
nadie pensó en elaborar los espumosos; después, cuando 
las desgracias mercantiles de escasez en la exportación obli­
garon i buscar otros derrotema, empezó i\ nacer la clase do 
exportadores á que se ha llamado de boteUerfís, para traba­
jar y extender el mercado interior del país, y aun surgió la 
idea de hacer vinos espumosos. 

El ensayo jerezano do elaboración espumosa no fué cicr-
tanionte aEortimado, porque se pretendió conservar los tipos 
antiguos (manzanilla, amontillado, Jere;í pálido, etc.) con 
la novedad de la espuma, y al público no lo agradó el cam­
bio. En revanclia, los imitíidores catalanes del Champagne, 
bajo una ú otra forma, van apuderámiosc del mercado, fon 
aplauso de todos los verdaderos patriotfis; porque si el vino 
espumoso do Espalia es bueno, ¿qué razón hay para menos-
preciario? Más satisfactorias deben sernos las procedencias 
do Blanes ó Cuzcurrita que la misma de Sillery. Hemus co­
nocido más de un cusí) en que los vinos espumosos españo­
les, disfrazados con una etiqueta francesa, han triunfado en 
calidad de los procedentes de la célebre localidad del .Mar­
ne; pero como tales disfraces no son admisibles en un co­
mercio honrado, es de necesidad que los consumidores ayu­
den á.loH productores, dando preferencia al vino espumoso 
español, con lo cual los reposteros y expendedores al detalle 
no exigiríin á los productores la marcn frwtrem. 

Tómese ejemplo de Italia, que, inspirándose en los debo-
res del patriotismo, cuando ocurrió la ruptura de relacio­
nes comerciales con Francia, adoptó la resolución de no 
consumir vinos franceses; los cuales fueron severamente 
proscritos lie las mesas uristocnUícas, como da los hoteles 
y restauranes. líeemplaziiron nmchoa vinos claretes de Ita­
lia A los de Burdeos, y el moscatel espumoso de Asti, como 
otros análogos, sustituyeron al Champagne. 

La dama española, dueña siempre de nuestros destinos, 
reina y señora de hi voluntad de los españoles en todos 
épocas, será la que decida el pleito intentado por el vino 
espumoso de España. Esta pi eferencia puede coaducir hasta 
llegar á la obra beneficiosa de generalizar esta clase de vino, 
de suave paladar y ligero picor, estimulante é higiénico, 
que por la acción de su ácido carbónico favorece notable-
mentó la digestión; evitando el uso, tan generalizado en 
Madrid, de las aguas gaseotaa, no üiempre puras, no siem­
pre limpias y generiiltiieute caras. 

Ea una obra benéfica, (¡ue debe confiadamente ponerse 
en esas manos blancas y aristocráticas que con delicia sos­
tienen la espumosa c p a del vino de Champagne, sin hacer 
cuenta de quo el do igual clase, elaborado en España, puede 
ser mejor y más barato; sin considerar en que, dándole pre­
ferencia al da nucirá, tierra, pueden fumentar intereses 
propios y legítiuios, haciendo al par la obra caritativa de 

generalizar el vino espumoso barato, con gran utilidad do 
la liigicne para todas nuestras clases sociales, 

Y desda el momento que la señora e^pañüla sapa que su 
sencilla preferencia constituye tina obra de esta clase, ¿cómo 
ha de dudar en conseguir nn triunfo más en la historia pre­
clara de sus c<:nquÍHtas? 

Los obras de la caridad y del bien público siempre han 
inspirado su inmarcesible patriotismo. 

EüirARDo ABELA. 

£N LA ALHAMBRA. 

S o N E 'I' o . 

Descendiente quizó de los zegríes, 
Llegó á Granada un moro, y viú con llanto 
De pena y estupor el áureo manto 
(Jue en la Alliamhra tejieron las huríes. 

De los muros de nácar y rubíes, 
De torresy de almenas vio el quebranto, 
Y vio erguida la Cruz, ruina y espanto 
De califas, sultanas y faquias. 

Melancólico el viento en la maleza 
Zumbando entonces, le fingió sonoro 
El estertor de un reino moribundo 

Inclinó resignado la cabeza, 
Y ¡Sólo Dios ea grande! dijo el moro, 
/AHÍpasan las glorias dc este muiidn! 

Miautíl, UOTIÉRHEÍ. 

POR AMBOS MUNDOS. 

NARHACIONES C0SM0P0LITA8. 

.V.rf Ti'rli: Campaña contra Ion explotadorüs do la admínletracíón 
iiiuniC'ii)nl;liifV/i/ VujiUuu-f /-mt/iír y el doctor Porkhnrst; su iiltiniri 
Merman; IDH Tummany y lasi eloociones iminicipiiks: nceeiíidad do 
In, sal para evitar laciorrupüián. — La fiilwv iiíuiildnd norteameri­
cana rnlre bliincori y neifroM: priietiif.— Ln v'ii/rri'ncla dc Grindcl-
rnilii (Suiza): propÓHitos de las iiíieHiafi disidentes; programa diver­
tido; cxi,-ursioneH; ol pino, su fruta y su filosofía. ' 

^^y^T'^X^ LZASK la opinión en muchos pueblos contra 
^ • ^ i / f i í y y los malos administradores y contra los que 

malversan los fondos públicos y privados. 
La resonancia tristísima que en estoa mo­
mentos adquieren los escándalos administra­
tivos, dascubierU^is en algunas delegaciones 

de nuestro puis, me trae & la memoria la cam­
paña que la opinión pública, representada por 

1 ^ buen número de ciudadanos, e.-tá realizando en Now 
Q^ York contra los explotadores de la administración 
r municipal de aquella metrópoli. Aí frente de los in­

vestigadores, denunciadores y persegutdorea de los abusos, 
y en dofenea de loa intereses del oomiin,8e ha puesto iin 
clérigo protestante, el doctor Charles H. Parkhurat, presi­
dente de la City Vigilaiice T^engtte., secundado por au se­
cretario el prufesor Howe Tolman, que es una alhaja en 
materia do descubrir picardías y de darlas ¿ conocer ¿ sus 
convecinos. Los críticos de café, callejuela y tertul ia, que 
allí abundan como en otras partea, cenauraron terriblemente 
al pastor porque se metía en estas inquisiciones,' y repetían 
á voz en grito que á los clérigos les está reservado el cui­
dado de BU igleítia, y no el entrometerse en asuntos secula­
res y laicos. Pero Mr. Tarlchurst entiende las cosas de otra 
manera, y cree que no hay deber más digno de ser aten­
dido por un pastor, deapuéa del do el cumplimiento de BU 
ministerio religioso, que el de impedir que loa loboa y los 
zorros devoren á las ovejas y d los corderilloa, así la oar-
niceria tenga lugar en lo más aocular, laico y público del 
mundo. Y no sólo continúa en sua trece, BÍDO que pelea 
con loa que le critican, en el púlpit» y en la prensa. El pe* 
riódico do la asociación, The CHij Vigilant, acaba de publi­
car el texto de su último sermón, basado en aquella frase 
de Itt Escritura nVos enlix sal íerrir», de San Mateo. No lo 
indicó en latín el postor de Neiv York, porque entre ellos 
Babi Jo 68 que no se usa; pero lo expreaó en la lengua nacio­
nal : •fSoid la sal de la tierraft, y añadió: (tSi he escogido 
este lema, es porque me pareoe(jiie á menudo lo olvidamoa 
los que no debiéramos olvidarlo. Nos falta á loe eclesiásti­
cos firmeza en los propósitos y virilidad en los resohiciones. 
Preciso es tenerlas y llevar adelante esta campaña d que 
nos hemos comprometido, la de que ae depure y regularice 
la administración municipal, en la seguridad de que logra­
remos Imcer mucho bien si conseguimos remediar los males 
presentes, que ostentan el carácter más audaz y cínico quo 
Be ha conocido jamás.» 

Da grao importancia y actualidad á este aaunto, en aque­
lla ciudad , la circunstancia de que en breve se verificarán 
las elecciones municipales, y que al l i , corao aquí general­
mente, y como en el resto do los pueblos mal administra­
dos, las candidaturas sólo significan t i deseo de continuar 
ejerciendo el monopolio entre deterraitiadas gentes. En 
New York hay un club político, el denominado de Tam-
many, que ha sabido ganarse laa antipatias de la mayor 
parte de la población. El autócrata de la casa Tammany, 
el boHR, es boy un Sr. Richard Crooker, un irlandés, hijo de 
un herrero, pin iustrucción, hombre atrevido, negociante 
audaz, (pie llegó á aquella ciudad sin un céntimo y que hoy 
posee bastantes millones. Sucedió al director de la casa 
Tammany, John Kelly, y ha dirigido á au gusto la admi­
nistración municipal de aijuella metrópoli. Según el secre­
tario de la Cilij Vigilance League, A la sombra de au poder 
cotiseguia Tauíinany aumentar y aprovechar los pesados im-
puestoa que el comercio paga; obtenía grandes ganancias 
autorizando la apertura y desarrollo de casas y establecí-
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m i o n t o s q u e la ley p roh ibe ; vend in los emp leos y exp lo t i i l u 
á las g-entea, á eoi isecuenci i i de ciiyiis reveh ic ionea se fov-
n ió i m e x p e d i e n t e en A l b a n y , qi io \m c o m p r o b a d o esto y 
i i i t ichisimo iiiáfi, y cuyas invest i i íaciouoB (.'oiitini'mn al iora 
con g ran conipla(;enu¡a de la op in iún . AHÍ ea q u e , liiJtüitraH 
el r enombre de Mr . IVrklmrHl u i t íce, los apurón did contri» 
T a m i u a n y c r t ü e n fji inbii 'n, l iabiunilo tunulo Mr. i í ic l iard 
Crooker que p resen ta r su dimisii 'm, 

ADunciadaa las eleceionfH, p repán insü ]im amií jos y ad­
versar ios á refiir r uda bata l la . L D S denujcratíLs indep i 'nd ien-
tes y los repub l i canos pre.spntan pintr is iin¡i candi i la t i i ra 
de coal ic ión cont ra el po lur dw lus T a m n i a n y . El coii i i té de 
los Sf.nmia, (pití der ro tó en otra oi;atsir»n al j e f e rep jesen-
tan te de pata casa, Mr. Twee . l , func iona tiinibit^n almra para 
der ro ta r á C roüke r , cuyos a l iados , y todos los defensores 
de los T a m o K i n y s , c u e n t a n en t re siin defensoreB y vntíi i itea 
A casi todos los empleadriH n inn ic ipa les , cuyos sue ldns su­
ben al afio á 76 ii i í l loncs do pcHeUií', y los cua les viui A eclui-r 
el r es to para oliLenor la v ic tor ia . I.its a[itÍLiui]injLii¡.sta.s, por 
an p a r t e , están resuel tos á cornbiit ir con lodupi HUH fi icrmis 
al candidat i j du Tan in i any , asi presiente éote al hmi ibre m á s 
respe tab le y venen ido de la c iudad. Muy pocaa vecus han 
desper tado las e lecciones miirncipale.s en Js'cw York el in­
te rés y entus ius ino [pío al iora. Tani i i iany v i c e hac iendo po ­
l í t ica cons tan tomentQ, y t i ene m u y l i ien, y desde m u y an­
t i g u o , o rgan izadas ana fuerzas. Stis adv-eraariofl se l ian 
o rgan i zado de r e p e n t e , y so desoríraniií i irán en cnan to pa­
sen las eleccione.s, lo cual ea un lual i nmenso . Alif, c o m o 
en o t ras pa r t es , los demócra tas neces i tan s iempre un lii im-
b re q u e lo sea todo en el par t i i ío : a lca lde, g o b e r n a d o r , p r e ­
s i d e n t e , s i e m p r e hay un soberano ipie i m p o n e su To lun lad 
á la op in ión, e n voz de ser al con t ra r i o , esto es, q u e la op i ­
n ión ae i m p o n g a al sobe rano , Ikuncsc p res iden te , g o b e r n a ­
d o r ó a lca lde. La op in ión , represenfcida pnr la Vitjihiiicn 
Leaffiíé, ha e tnpezado á iniponerHe; pero ¿durará? ¿caerá 
en manos de un solo honibreV No será de sesu ro en lus dol 
pas to r Mr. P a r k h u r s t , po rque ra to , , m u y conocedor del es­
pí r i tu públ ico y de las deb i l idades h u m a n a s , atti p rop ias 
como ox tn iñas , se p ropone ser cniífiejero, p red i cado r , d i ­
rec to r esp i r i t ua l , no d i c tado r , ni j e fe . Hace bien el pa te r 
evange l i s ta . Al l i jar como l)a-'e d e su campa i i a , en l o q u e 
A al m ismo respecta , el lema Vox exiis mi lernr, yo creo que 
habrá ten ido presente la interpret i ic ión q u e dio San J u a n 
Crisóstoino á esas f rases; nQ/ikl clifjiturTyi ae p r e e u n t a h a 
este b i enaven tu rado . Y r e s p o n d l m <iJ/isine putre.fn''fti iiifi/i-
dicati eunif Neqita(¡iiaiii: nfijue euiui. fi'fri polesí, ni ea , '¡un: 
Jíli» corrupta, SMHÍ, Halin purfriciltioiiP. rp./iareiitur: Uberure 
quippe ü. putrtuUne peccatoriim, C'/innÜ virliitÍA ent.» P r e ­
se rva la sal A las carnea do la c< r rupc i í i n , y pfir eso ea em­
b l e m a de la p rudenc ia , con la cual el h'>iubre ae presi^rva 
de loa vicioB. Y*̂  no eólü en lo ma te r i a l , s ino en lo q u e á las 
obras de la in te l i genc ia se re i te re , convi i -ne poner un poco 
de aal pa ra que resu l ten agradal - ies al e s p í r i t u , según lo 
exprt jsa aque l opor tun ís imo consejo que d ice ; ^Sfii-nm i-e.t-
ter »emper in gratín 8¡t «ale i'iii'ililiinM, que in te rp re tó m n y 
b ien Aloyaio N a v a r i n o , d i c i endo : «S*// njil/mniii cihontra 
condimentum eft, KÍ muderate tidhHii'utiir , ni 7ilili¡ii, cihii-t 
perdit: iden/. iu nermone- jint. UHpe.rgahtr «p.nnn itapUnÚa^ luui 
obruntur.y) Por esto, sin duda , pone la sal necesíir ia Mr. P a r -
k h u r s t en sus tílipicas con t ra los malos admín i s t radu res <lel 
conce jo , y por eso saben tan b ien al pa ladar de los con t r i -
buyen tea no es t ragados . Muciía sai neces i lan Josadmin ia -
t radorea de la cosa públ ica para conservar la pureza de loa 
intereaea que t raen en t re m a n o s , no para de r rama i la á pu­
ñ a d o s , aino para q u e hagan e fec to sus maravi l l i isas v i r tu ­
des , q u e a d e m á s d e las qulmica.s, de q u e arpií no hay para 
qué hablar , eatán r e s u m i d a s por la sab idu r ía de los t iempos 
en PStoa l e m a s : nCtiltifacit et t^onñurare pníeMl, — eKCHK reddit 
gapidas,—á puiredbie serval,—pútrida non repnrarepulesl, 
—densa t e.t exuiccai, — calefucit e¿ conttunüt, — ¡rjiita elmput 
enl, — cnndimentum esí, non cil/un, — aquna ebidlientex de-
fervescerej'acií,—obitiim, ni iemperet uaiis.s Y basta de la t ín , 
a u n q u e no de sal. 

L a mane ra de comprende r la igua ldad en la pat r ia de 
Mr. Parkhura t t iene exceso de sa l , es dec i r , m u c h o sa lero. 
L u c h ó ei Nor te con t ra el S u r , en los Es tados U n i d o s , puní 
abo l i r la esc lav i tud y conver t i r en c iudadanos á loa negros . 
P u e a b i e n , según acaba de decir lo una vez m á s un soció­
l ogo , Mr . G, Nes t ie r T r i c o c h e , al dar cuen ta de sus obser­
vac iones , no en e l S u r , donde s iempre los b lancos han sido 
enemigos de la gen te rio co lor , s ino en eí N o r t e , d o n d e 
v i v e n sus r e d e n t o r e s , la igua ldad no parece po r n i n g u n a 
pa r te . Ahora mismo está t e r m i n a n d o la t empo rada de ba­
ños en A s h b u r y - P a r k ( N e w - J e r s e y ) , por e jemp lo , y all i se 
h a v i s t o , y 89 v e , que no se pe rm i te que blancoa y negroa 
se b a ñ e n j u n t o s , s i n o á nniy d i s t i n tas I io ras , ,porque el r e m o -

Í
'arse en las m ismas aguas produc i r la ta l e fec to en lu piel 
Janea , que no podr ía lavarse con toda el a g u a de l mar . E n 

Boston no se a d m i t e á las negras como depend ien tes para 
la v e n t a de mos t rador en loa a lmacenes de modas y nove ­
d a d e s . E n casi todos los Es tados del No r te p r o h i b e la ley 
e l mat r imon io ent re blancoa y negros. E n oí Massacimset ts 
los a b o g a d o s , raédicoa y pro fesores neg ros no t ienen n in -
gi in c l i en te , ni p a r r o q u i a n o , ni diacipulo b lanco . E n W a s -
b i n g t o n y B rook l yn la Asociación Griat iuna de la J u v e n t u d 
n o admi te en las escuelas á los n iños negros . E n P i t t shur -
g D , e n una escue la , se denunc ió que una n i ñ a , b lanca al 
p a r e c e r , era hi ja de pad re ó de m a d r e mu la tos , y sin espe­
ra r ¿ p rueba ni in fo rmac ión a l g u n a , f ué expu lsada . E n N e w 
Y o r k , donde v i v e n , como en ot ros pueb los , muchos neg ros 
ve te ranoa que tomaron par te en la gue r ra de Separac ión, 
pe l eando a l lado de los b lancos cont ra loa esc lav is tas de l 
S u r , no ae les ha conced ido el derecho de a l t e rna r con loa 
b l a n c o s , q u e fueron sus compañeros en el e jérc i to. E n a l ­
g u n a s local idades donde hab i tan , los blancos en un e x t r e m o 
do la pob lac ión y los negros en el o t r o , hay por m e d i o 
c a m p o y t i e r ra i ncu l t a , (jue nad ie c o m p r a , ni en la q u e 
nad ie edif ica, para q u e a i m c a l l egue el caso de que aquél loa 
p u e d a n ser vec inos de éatoa. ¿No reau l ta todo esto m u c h o 
m á s te r r ib le que los recuerdos do la j u d e r í a de la E d a d 
Media? ¿Cuándo consegu i rán loa pas to res , j e fes y au to r i -
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dudes de Ins Ig les ias d is iden tes , \\\m allí se o c u p a n , al paro-
c f r t a n t ü , en cor reg i r lus def ic iencias soc ia les , de pred icar 
u n poco de car idad para es ta raza r e h ' m i d a á ined ias? ;,Su-
ce i le rá , si n o , ijiiit al tin y al cabo el eiíufsiiio de los b lan­
cos l lügno á hacer con los negros lo (pie la Federac ión ha 
heid ioal ex ten i i í na r Cítsi por c o m p l e t o , ó poco m o n o s , á los 
indigenaK ¡ntiios Si i tnx, Mancl ies, OboctiLws, C l i í ckansaws, 
\*ÍntaH, Xa vil] d e s , Wlntemounta in f i y o t ros , an tes ¡mr/oufit, 
y hoy acor ra lados en las Judiiiim mn'.rniliiiniií Si las mil y 
una d is idenc ias p ro tcs lan tes t i enden á u n i r l e , ¿adm i t i r án á 
lus pas to res negros y á sus fiele-s, con todos los derechos y 
cons iderac iones de los d e m á s cii idudanosV No lo esperamos, 
A j u z g a r por la abso lu ta i nd i fe renc ia y menosprec io con que 
se mi ra a l l í , y fueni de a l l í , á la raza neg ra . 

Tambii^n en Eu ropa cont íu i ian en bnir¡i lita asp i rac iones á 
ía un ión de los d is idente» religi'isjos, s in q u e , como es na­
tu ra l , t engan qu*» p i vocuparse r|el cnh ' r de los fieles. Se ha 
c reado con este fin una « Acadeui ia de v e r a n o n , como dice 
un per iód ico s i i i z " , l i nnd" este nombre á lo (pie en t re bis 
p ro tes tan tes se líaina la nCotifnrpnria '/f (r'r/i/dehrtiJdn; cosa 
cur iosa. E n efoctt», en vistji de lu. focundi i lad de las sectas 
ipio ]a d is idenc ia i i icidm y c r í a , y dtjl s inn inuero de ig le ­
sias ó e f í i t a s m á s ó menos tilosófiuas y l i i j res, y de credos 
y c revon tes q u e andun por esos m u n d o s del i l iah ln , se lo 
ocurr ió á un tu r i sb i , a l p i n i s t i y profiaírandisLi, el doctor in­
g lés H e n r y S. Lun i i , c rear en Suizn, d u r a n t e el v e r a n o , u n 
c e n t r o , soc ieda ' , c l ub ó ter t id ia en la q u e , fladrinás de d is -
fn i fa r de las bf l leza«, c o m o d i d a d e s , en t ie ten i íu ien tus y go ­
ces de la estación es t i va l , se cambiasen in ipreni "nea, ideas, 
d iscursos y se rmones acerca de liis g r a n d e s cuest iones de l 
d ían. E n t r e éstjis figura la d - la aprox i tuac ión , in te l igenc ia 
y fus ión , si fuera p o a i h h , de las d i ve rsas tendenc ias rel i ­
g iosas d is identes. El s i t io escog ido para la ce lebrac ión de 
las sesiones ea la población du ( ¡ r i nde lwa ld ó Oydisdorf, 
en el Überlan de B e r n a , debajo de laa g i g a n t e s c imas del 
Fau lho rn ó P ico p o d r i d o , cuyas rocas dees tp i i s tos calcáreos 
neg ros so e levan á dos mi l se tec ien tos met ros de a l tu ra . La 
v ía férrea a r n m c a en r j yd ís io rE . al p ie minmo de la s ierra, 
y s i í rniendo el curso del Lutscl ien , va liasla l u te r l aken . H a y 
precios redu'-id'i 'J de ida y v u e l t a . y a d e m á s de los hote les 
fondas del Á g u i l a , del Oso , del Ora» E i g e r , de la Nevera , 
de B i i rgener . do A l p e n n i l i e y de Sc lm-neeg, hay m u l t i t u d de 
bospeda ies económicos. El pun to es re t i r ado , luarav i l josa-
m e n t e ben i to y re la t i i ' amente bara to : m u y á ¡iropósito para 
p a a í r el ve rano . Si á eatn se aHade el a t rac t i vo de las con-
fiírencii is de reüir ión y tilosofia v e r a n i e g a s , no t iene nada 
de fixtrufio que Grini leKvald s fa , como e s , la Meca de lus 
ing leses oxci i rs innista», Al l i se han reun ido y htin d i scu t i do 
y p red i cado el lonl Obispo de AVorcester, el Arzobispo de 
P t i b l í n , lord P h m k e t , N e u i n a n H a l l , el publ ic is ta Steai i , 
el ascens ion is ta a lp ino E d u a r d o W l i y m p e r y el P. -Jacinto. 

En el verano actua l se lian cele l t rado c i ncuen ta y una se-
BÍnno«, ocho conc ier loa de mús ica g e n e r a l , y sermón todos 
los dniuinsTfiR. Lo» ( i rad"res suiz ' is han In i tado en sus dia-
eursns de las ins t i tuc iones po l í t icas y ec les iást icas de la f e ­
derac ión . Como se v e , el p r o a a m a no p u e d e ser m á s var ia­
d o , porque t ras de im d iscurso acerca de l mrealit'f/ nf/Ktem, 
v iene un se rmón sfibre el m a t r i m o n i o , y l u e s o nna sonata 
de W a g n e r ú de L is tz , y en seg inda una expl icac ión del 
BftilPziif/fi, y al fin una con t rove rs ia sobre la Bfriifitf/fiins-
K'iixchih. Por- esto las fiestas resu l tan m u y concu r r i das . 
E n 1M!I2 as is t ieron á la con fe renc ia 950 id ic ionados, en 
\H'^'^ unoa DíOO, y en el ve rano de este afio 2 400. Pos ib le 
es que la un ión de las ig les ias d i s iden tes no so real ice ; pe ro 
lo que sf resu l ta es q u e se pasan admi rab lemen te nn par de 
meaos del buen t i e m p o , en las conferencia-* y e n las excur ­
s iones pnr las m o n t a ñ a s , e n t r e g e n t e s de d i n e r o , de h u m o r 
y de b u e n apet i to . A las bo ladas ne^eraa y pel igrosos ab i s ­
mos l legan p o c o s : en cam lúo , ir iglcses é ing lesas j óvenes 
recorren laa laderas por debajo de los p inos de e te rno ver ­
d o r , c o n t e m p l a n d o aquel la esp lénd ida n a t u r a l e z a , q u e dará 
BUB f ru tos cuando el los hayan vue l t o á su obscuro y t r i s te 
suelo del N o r t e , cuando con las boros mclanc^il icus de fines 
de o toño ca igan las pinas al suelo y logre el f uego sacar al 
aire el escond ido f r u t o , del que di jo el v u l ^ o i ta l iano : 11 
huniin I; dentro, po rque en la natura leza me/tora lateiil; es 
dec i r , q u e lo qim va le está s iempre o c u l t o , lección admi ra ­
ble que da al esp í r i t u , para que reserve con cu idado lo que 
es b u e n o , y no f ie á los pasajeros v ien tos de la pub l i c i dad 
lo que p i e n s i . ni todo lo q u e s ien te . Eso enseña el p ino con 
su f r i i t i i , al filósofo que vaga por ü r i n d e l w a l d ó po r Val-
d e a t i l l a a y por toda t ier ra d o n d e se crían p iñonea. \ 'éa9e la 
m u e a t r a : 

H Piíim tiii.i- finkvM iiluhro mih IWÜIY/riictiix 
Uf fiívrf: Ai<' nnimii sii- haim rurii tfgif. 

Chviilitur hiir inihmi ]J¡tii>>r, luir ¡irrliii-e rlrliis: 
Hav nn/il liiIrrlf'iK. <iu(r iiirllont latciil. i-

Ti. BECERRO PE BEKGOA. 

iMiiMiiií (¡rí i ' r í i . 

C E R T A M E N . 

La Academia lurfdico-escolar del Ateneo Científico de Va­
lencia celebrará cer tamen conmemorat ivo del segundo an iver ­
sario de su insta lación. 

Los trabajos deben d i r is i rse al Secretar io de la ComÍRÍón del 
Cer tamen. quien los recibirá l iasta las seis de la ta rde del Í 5 
de Diciembre próximo. 

He aquf les lemas y la fista de los premios que ¿ cada uno 
correspunde: 

PHEMIO DE HONOlt. 

Ti tulo de socio de m e n t e de la Academia Jurídico-escolar al 
au to r del mejor t rabajo de cuantos se presenten optando tan to 
á los premies oi 'dinarios como á los extraordinar ios. 

l ' l i o n o s OIíDlNAKIOS 

concedidos par el l imo. Sr. Rector y profesoreH de esta Facultad 
do Dereuho. 

La obra de UluntschU DeriThn piililiriinnimrsal.— Tema: 
in l i i iencia del Crist ianismo en el Lereclio in ternac ional . 

IV yi. liman.— lema: ,'i uetie separart-e la niuiui m; "* T.f,,. 
i;" La olira de 1 lel tzendcif i : l'rinripinx di-jii''d!C<i: J " 

diN-ciiiil ni rxfvd'h' di-l f¡rrrrhi< piihÜvii ,;oltell-pi'rime<i,^'^»>^ 
cida pnr A. i l i i i l lay A. Pos-ida.—Tema: Xaturalc?.» y iuncí 
n&i del careo de jefe del Kstado , - . . 

7-" Un ejemplar de la oluii de N i t t i , AV »ochiism» '''^^^'"¿ 
t radución al e.s|)iiñol.—Turna: L l Hucinlisiuo erist ianu y p 
lico: du lermin. iu ió i idesuc( jaeepto en el secial ismo: espoaic 
y cr i t ica de sus doctr inas. 

SHfírSDü (ÍRÜPii. 

1." Un ejemplar dc l l i b ro de P. I luber t Vallerou.-í ¿«'^-jl*'}^ 

^irniiiiídnd iiidivíiliial bajo su t r ip le aspccta mora l , juri iüc ) 
ccoiióinicc. , -

2." XTn objeto de a r t e — T e m a : ,-El cshidio del üerecno eu 
Insgi-acios pr imero y }.-c.L;unclo de la unficiiauxa, '^^-'"^ , •'Í'„ir 
penn i l en , pndriu favorecer l.i cu l tu ra de la nación y contn ' 
al mejriraniicntn soc'al.' ,.^ , ?_ 

:•»- Vn ejemplar de ia obra rtc M. Proal . líi ürhto v •» 
jíí-íOT.—Tema: \'inilicflción del l ibre aIi)edr¡o como vema"e 
origen da la del incuencia vado de " í i p ^ t - i i ' • » < • A*h 14.1-. JJ n u i l (.11^-1 H u ^ j j j j 

-í = Obiiw de Jh-ve,-h» laiernaehmal pilhUru y / " • " ' " Y " 
D. T- ( iestusd.—Tema: T.a reincidencia. Estud io acerca tiesi^ 
inl l i icucia, según las diveiBas esi'uelaa, para graduar la ^ 
ponsabi l idad cr imina l . , . 

lí '• Li-ri-ii-ni-x d'- Urrerho iiifírmn/H, de D, L. K do ' ' -"^ V:' 
_/,'! ¿í7/cr /«í / , IracTucciÓii iJc la tic Joluí -Stimrt M i H - y f .;^¡ 
diiis Pfifjiú'iiii-m; .Jnxfií-iK fie las iru>" natvrt'hx di'li'* P''^^ 
f Folleto,.—Tema; L a let ra de cambio en la legislación espa­
ñola. 

PKEilIOK EXTRAOimiNAlilOS. 

1." De S M. )n Reina Rósente T.a obra en tre? lujosos to­
mos, dir igida p'u- D. .lasé de Madrazo. y Ulu lada C<-ievoii»> " -
ti'ijr-ijira df- viiiidr"x drl rv'j ilr /•'-•rp/iíiii i'l mñor ^ ^ - ^ ' " ' f L . . 
rf" VII—Tema: DÜ las contr ihucinnci d i rectas ó indirecta!^ 
caracteres fundamenta les (pie las d isunguen; sus ventajas 
inconvenientes respectivos . 

2 " L't r„ln-<-¡f.n h-n'ixlatii-a ilc AV^íia.—Tema,: P ' ' e » " ' J ^ 
ciOn de los t i ib i ina lcs ' i le líspafia ,'Curtl sería la mejor, datia» 
nuestras tradiciniícN y coíimrabre''.' i\p^f. 

S." Ihi e jemplar de la ol»ra en dos tomos Fiii's-'j'ia' í " H^,,,. 
fhi ó Jiirrrhii natvriih IntnidvHón al fxivdi" de ¡O» f ", 
fiax Ifí/aim, por P . Rafael Fernández Cnnca.—Tema: Relacio-
ne.s de la Antropolofría con <d Derecho nena!. . . 

4 " Lri (írniifix ?/ ¡a riuiliirim drl JJrrediit firH mjini j-"* 
ri-nult'idintdehm rimc't'i» (mfrnpi>Uqiriiit !• Ii'mtóririi-i»"''^'^*' 
por el I l r . IJAguani id.—Tema: Establecimientos pe"';^^"^',^ 
r ' " " " 
I 

rJiiri'. por el caiióiiínfo de la KaHílica U- Kiique Clisbás. 
Tema: 1.a prcrroL^ativa que la mayor j i a r t cde las naciones corj-
ceilen al rui i rc^tnl- in ledei poder polírico supremo para ínuu -
ta r á loB reos total ó i)arcialmerile de las penas en que por su 
de'itn'í incur ren, / robustece 6 dest ruye los pr incipios de just i­
cia V dt! Biibeíania nacional. ' 

li. Un objeto de a r t e ,—Tema : Estudio cri t ico del régimen 
munic ipal eütalilecido en Valencia por los fiiero.'í de O -̂  * • " " ' .^ 

7." T n e jcmp la rde la o b r a d o l í . Maudsley, AV OrimeniJ'^ 
Lonrrti. t raduc ida ]ior D. R. Ibáñez A v e l l á n — T e r n a : ¡"r, 

?onde nuest ra just ic ia munic ipal á los fines de su inst i tución, 
lüdio'* de mejorar la . 
8." Un objeto de a r t e .—Tema : Es tud io teórico y práctico 

del .Turado. 
9. ' JJl rw/ivrwfl iSlifií/ií, c b r a e n t r c ! tomos , por H . Spencer. 

— Tema; Crit ica de las obras jur íd icas y l i terar ias de -o-^' 

JO." L a o b r a d e Glasson, en seis tomos. Ifinfoi'-''d« J^f"}^ 
vi Ae» 1 itütitiithijutpo(if if/iirx, rivilex efjiidiriairendr f'Ans^''' 
frrrf.:—Tema: Idea general de la Adminiat ración publ ica en 
Ing la ter ra . 

11." Un ejemplar de 1» obra Cimintariiix ni Cód'ff" rivil. p " 
D, Modesto Falcún,— T e m a ; Intereses comimes á las p / ° ^ ' ? * 
cías del ant iguo reino de Valencia, que ba- ten á just i f icar^* 
existencia de una representación y de un Robierno regionales-

12." Un nb je iode a r te .—Ten ia : Estudio de losant iguoa gre ' 
raios de Valencia, considerados bajo su aspecto politico-focial. 

VA." Jinnriijo mihre lu líifiíiria di-l Denrlirt rfc prupifi'^^' 
por D. Gumersindo de Aücárate — T e m a : Es tud iocomp i ra t i vo 
y cri t ico del Consejo de Kanii l ia establecido por el mcdern 
Código c iv i l , y el que por derecho consuetudinar io existe eo e 
Al to Aragón. 

14" L a obra de GanJEalo, La Crimiiialugia. — T e m a : I ' " 
educación y el de l i to . 

15.^ Drrvriio Jntrrnafinnal Púhlirn. por 1'. F iore . Iradn-
cido por I). Alejo G, Moreno-—Tema: T.a colonización en les 
t iempos autiíTuos y modernos: estudio cri t ico de los sistemas y 
t ratados coloniales. — X . 

PERFUMERÍA DE LOS PRÍNCIPES DEL CONGO. 
\ lutuL- V«i i4n i i ; r , | i l i i t ;e «If r«*|>«i-u, l'Bi-ÍH, 

Uñar sus jabones d^liuiasus; oler DUS extractos íucunip* '* ' 
b les; gastar sus polvos finísimos. 

Ifv vi>ii l i i , pr - i i i f i | ia leM |>i i i - ru iufr iat) 3- d ro^ue r í ; »» * 

T o d a c l a s e d e 
V Ó M I T O S Y 
U I A H U E A S en 
niüo»* -y n i i u l l o B ae 
cnrati pronto y bien con loa 
S A I . I C I L . A T O S 

y I > E I t l b M D T O 

Y 1: K R 1 0 »>=^ 
V I V A S P E R K Z : . 

Asi lo aflnnao iüdíBja-
t i l i l e s a u t o r i d a d e s 
médii'ns. 

Exíjante Sailcllatit? de Vivas péreí en todas las farmacias ¿el ÍDMÍ^. 
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ROYAL HOUBIGANT iZ:^^:¡::Z: 

M D'HOüBiGANT ri-'í-'Sorsj;!.^^:^ 
p e r f u m i s t a , i-'arix, l l i , K a u b o u r g 6^ I l o n o r O . 

^erfumrria exótira S K X I í T , ^.^^,. n i e d i i Q n a f r e S e p t e m b r e , 

Perfiiwtría Mn>'ii. V= T J ' : r n \ T l í KT r^.M . mcrt i i i g i m t r c 

^«l l t t imhrt ; . [ IVrt;ív>V / -« iinunr'u'x. I 

LIBROS PRESENTADOS 
A ESTA HEDACCIÜN POR AUTORES Ó EDITORES. 

t U ' m p n l o ^ í r o n t M - : « l p « <\o r a r m n í - n - ' i n n m í n , p o r el 
t"-. De I t u c k , V w ^ i ó i i c a s t u l l a n ^ i .1^1 D r . Ü- Jos,.- twiuv.i 
O a s t d l v í 

/../ J{ihrn<l,;-n dmliHrn. .Vmfrni'f. i\uL- c i l i t a n i i i : ; t r ( i es-

í t caba rto i. ' i¡n.i i icci; i>i- cn i i l a pul.l¡^a«;i>jii <U* e s l a i i i t t ; resa i i -

l í s i n i a [ íb ra . , 
l a l i i . n . , ie t i , m l \ s n r Dñ T lurk es u n c a m | . l e t i s i m o rc=u-

mii i i , i( ' IL.Í (r.iTmciii i ieTitos li-iol.'.jrici.'^ nc ru i sa r i os a l usT i ia i " 
' l e la tü i -a i i - i i i t i ca . t a n ¡n i l i ^ i i cnsa l» les u l mi^-l ico p racMc ; " 
'~'mir> A I..S Miml ianlCFf. K n rieni<)í.lrii.>»'n rie u»\u e l l o , v.^a=e 
f i i esf iuCTia el i i u l i c c d o m a t e r i a s m í e n t i i l i L ' i i e : 

lntr¡'dii^i'¡''n. Act í iú i i m w l i ' - a n i c n i o s a , — S i i e 9 t . r a h i i ) ó t c s Í B 
s o b r e la i i a U í r a l c x a i n l i m a lit; la aec iOn m e d i c a m e n t o s a , — 
Vitlii de rrl/iritiri. S i s t e m a T ie rv iuP i j . ^ [ ' ' a ( j« l i a i i es C> ÍÍUW'KJ-

rni* i n t e l e c t u a l e s ( )S Í (H l icas .^F i iC i i l ln i le< t i i '>rale, ' í .—Seimi l j i -
l i d a d m o r a l . — F n n c i i i i i m o t o r a . — M o t i l i d a i l V u l u n t a r i a . — 
f i i i i i ; ¡ ( i i i s e i i s i l i l e . — S e n s i b i l i d a d m a t e r i a l — S e r i s i b i l i r l a i l es-
p u c i a l — S e n s i b i l i d a d p p n c r a l . — l .c i i f íua je y expves i r i u úu la 
i d e a - — K a t i t í a . aiiet-in. l i i p n o l i s n i o . - F u i i c i ó n rct l i ' ja.— In l i i -
b ie i i ' i i i .— l ' í / f i rfi/rtiifh-ii, F IU IC ÍÚT I c a l o r i t i c a —l''uiicii '>ii RIÍ-
cre l i i r i f t en t ; c n e f a l —Socrec i i ' i n liii.rtea y f í i i don i i a ra en ¡ l a r t i -
c n l a r . — l 'nnc iL in t n j ü c a — S i s i e m n . e i r c u l a l o r n j , — s i m u m a 
re ' ^p i r a t n r i i ) ,—SJJ l cn i a d i í r e s t i v u . — S i ü t e i n a u r i n a r i o — r- istü-
m a g e i i i l a l . — S i s t e m a d e n n t r i c i i u i . — l l üsun i c i i d e ' l u i m i e j v 

fisi<jl''>íiica. 
h ' n r m a u n p r e c i o s o ' ' o l i i m e n d e cerc?a d e '!(!'> p á s i n a s es -

m c r a d a m o n l e im i i re - ías y e l i ' í i a n i e n i e n t e e n e i i a i l c r i i n d u e n 
p i e l . — l ' r e c i n : 4 peseta '? . D e v e n t a en la A d m i n i s t i a c i n n d i ; 

n i e r o í}3, b a j o , . M a d r i d , y e n hif^ p r i a c i p a l c s l i b r e r í a s d e J í«-
patria y U l t r a m a r 

L e ' - i - i o M C i s « l > r i ' P I S j l l . i l m - , p o r D . A n i c e t o A l o n s o I ' e -
r u i o , doi.-nir en Sa,i,'i 'ada Ti. ' i j lopia y DerciClio ( . ' anu i i ieo . c n n ó -
a\\£i¡ d o c t o r a l t í i ie i \ ié d e la S a n t a I g l e s i a . M e t r o j i o l i í a n a b a -
Bi l ica d e V a l e n i : i a y ca led f iV t ico i le a r i n e l l n aRÍ;,niat.iira en e l 
S e m i n a r i o i ' o n c i l i a r C e n í ra l d e la m i s m a c i u d a d . 

] i s t a i m p ú n a n t e o b r a e s l A u s n i t a en m u y IMICO cas i el l a ñ o , 
c o n c l a r i d a d s u m a , u n f u i o d e e o n v i c e i t J n n o t a b l e y vi^'ororiii 

d i a l é c t i c a . 
l>e l a r á i i i d n l e e t u r a q u e l iemoR l i e cbo d e e s t a s Le-f-rioju-x. 

l a l es la i m p r e s i ó n q u e s a c a m o s , n o a t r e v i ú n d u u o s á i r m á s 
a d e l a n t e ou i i u e í t r o j u i c i o s i n o t r o e s t u d i o h e c t i o c o n m a y r i r 
l i e t ü i i i m i e i d o . 

J ' ^ t e [ i r i n ie r l o m o c i i e« ta 7] ieí 'e ln." en V a l e n c i a y S f u e r a 
d e e l l a . V ' - n d c s c en la-» p r i n c i p a l e s l i h re r in t i . 

L.;i I f d ' j i i l i - «• ími l i i i» y d e m á s d o c u m e n t o s m c r c a n l i l e s , a s i 
lie g ivo. i 'onin al ] ] n r i a d n r . s e p a n l a s l e y e s v i f í en te - e n la P e ­
n í n s u l a , r i t r a n j a r y l ' ' i l i j i i nas . C ó d i g o s i le c iJ ine rc io e x t r a n ­
j e r o s y j i i r i K p n i d e n c i a d e l T r i b u n a l S n p r e m n , c n n m o d e l o s 
y f o n n u l a r i i i s p a r a tod i i s los c a s o s y i i t i m e r o s a s n o t i i s a c l a -

ra tor ia , ' : , v a r i o s y c u r í o s n s Ap(* 'ndines. O b r a necef^ar ia p a r a l oa 
( •omcre ían te .1 é i n d u s t r i a l e - s , p o r P e d r o I h i g u c t y C a m p a ñ a . 

VA a u t o r e s t u d i a c o n p r a i i c u i d a d o y m i m i c i o s ' i d a d c u a n t o 
se r e l i c r e á e< ia i n i j i o r t a n t e m a t e r i a c o m e r é ! a l . á s a b e r : F o r ­
m a d e l a l e t r a d e c a m b i o ; D e ios v e n c i m i e n t o s : D e l a p r o v i -
s i u n d e f o n d o s ; De la p r e s e n t a c i ó n : l»e lo n e e p t . a e i ó n ; J.lel 
a v a l : Del j iaí ío; Del ¡ i r o i c s t o : Del r e c a m b i o ; I ' e la.s a c c i n n e a 
qLie p i i e d e n e j e r c i t a r s e en j u i c i o ; i ;e o t r o s d o c u m e n t o s m e r -
e a i i t i l e s l ' a i l a u n o d e e s t o s a s u n t o s C-stá t r a t a d o e n u n a s e c -
cni í i a p a r t e . I ' r eee i i e a l c u e r p o d e la o b r a u n c a p i t u l o d e g e -
n e n i l i r l u d e s , v la s i ^ u e n n i m p o r t a n t e A j i v u d i c e . 

K o n n a u n f u m o d e 4i!H ¡ i j l i r inas. m u y b i e n e n c n a d e r n a d n , 
q u e se v e n d e , a l p r e c i o d e .S p e s e t a s , en t o d a s l a s l i b r e r í a s d e 
K í p a ñ f t y U l t r a m a r , ó e n c a s a d e l e d i t o r 1). M a n u e l S o l e r , 
P a s c o d e S a n . l u á n , l't'l. I t a r c e l o n a . 

<^4inli<I(.*ii<-In^4 d e t m | i r 4 > s l i i l i [ ; ¡ t . - i d n T - . T"na v i d a d e a r t i s -
t.a, p o r l í o b e U o l l u n d i n . ' r radac i ' i i ' . n d e D . A v e l i n o . M a r t í n e z . 

AnTi i |ue t i e n e e s l a o b r a dos t o m o s , l éese c o n i n t e r é p p o r l a 
n o v e i l a d i p l e e n c i e r r a . H a y en e l l a u n e s t u d i o j i rofuTii lo d e l 
t e a t r o , y el a u t o r c u e n t a i n f i n i d a d rie a v e n t u r a s y e x t r a ñ o s 
s u e c o s d e í r ran c n t r c t e n i m i e n t a . L o s d o s t o m o s c u e s t B n 
lí p e s e t a s . 

M : n ) i i : t l <If I ' : i t i > I « i p i : i i i i U - i - n : i , e s c r i í n p a r a iiflO fie m é d i ­
c o s y e s t i n l i a n t e s . p o r C. A ' a u l a i r . p r o f e s o r d e l a U n i í e r s i -
d a d íU- i . ie ja , i n d i v i i l u o i ie la A c a d e m i a d e M e d i c i u a y d e U 
l i e a l d e Bi ' l i^ír-a. m i e m b r o r - o r r e s p o n d i e n t e d e l a A c a d e m i a 
rie M e d i c i n a rie I ' a r i s . p r e m i a d o p o r el I n s t i t u t o d e F r a n c i a . 
' I ' rad i ic i r iü y i in i i tü ' lo p o r el D r . V. C o l v é e . i n d i v i d u o d e l a 
l í e a l AcEiden i ia d e M e d i c i n a y Cirufc'ia d e V a l e n c i a , y c a t c -
i l r á l i c o . 

l i e m o s r e c i b i d o e l c a a d e r n o 17 i l c e s l a i n t e r e s a n t e o b r a , 
q u e c o n t a n t o é x i t o e s l ü ] n i b l i c a n d o el c o n o c i d o j d i l i g e n t e 
e i l i t u r v a l e n c i a n o D. Pa-scnal As ru i l a r . 

l ' r i i n f f - A l l t i i n i . f'ninrr nii'nifmrittah: Prniire. /JÍ(tori'X'/lti\ 
/Jrtxin" i>>-i 1)1 ti'I II.I- ilv A Knr}. 

l i e m o s r e c i b i d o t r e s i n ' imcros d e e s t a i m p o r t a n t e p u b l i c a -
ciém m e n s u n , ! . (|Ue d e s e a r í a m o s v e r i m i t a d a e n E s p a ñ a . U n o 
d e e l l o s c o t i r i e n e b o n i t a s v i s t a s d e C h e r b u r g o y su d i s t r i t o , 

^NINON DE LENGLOS 
, R e í a s e d e las a m i j j a s , q u e n o se a t r e v i e r o n n u n c a á s e ñ a l a r s e en su e p i d e r m i s , y se c o n s e r v í 
lovun y b e l l a h a s t a m á ^ a l lá d e sus 8 o a ñ o s , r o m p i e n d o u n a v e z y o t r a su a c t a d e n a c i m i e n t o á la 
'a-I de l l i e m p o . q u e e n v a n o a g i t a b a su g u a d a ñ a d e l a n r e d e a q u e l r o s l r o s e d u c t o r sin p o d e r m o n i -
D t a r l e . — E s t e s e c r e t o , q u e la g r a n c o q u e t a e g o í s t a n o QUÍSO r e v e l a r á n i n g u n o d e sus c o n t e m p o r á -
^•^os, h a s i d o d e s c u b i e r t o p o r el d o c t o r L e c o n t e c n i r e las h o j a s d e u n t o m o d e la Historia nmorasa 
'" / o j Gaita-, d e B u s s y - R a b u i i n , p e r t e n e c i e n t e á la b i b l i o t e c a d e V o l c a i r e y a c t u a l m e n t e p r o p i e d a d 
^ ' ^ í j i s i va d e la P r r f i i n i r r l n \\t\*in (¡Úaisi^tr LeronU), 3 1 , r u é d u 4 S e p t e m b r e , 3 1 , P a r í s , 
- D i c h a c a s a e n t r e g a el s e c r e t o á s u s e l e g a n t e s c l i e n t e s ba jo el n o m b r e d e W r l l a h l e E a i i d o 
' • I n o b y ()(. |feiiV4>l d f ! t i i i n n , p o l v o d e a r r o z q u e N i n o n d e L é ñ e l o s l l a m a b a t í a j u v e n t u d en 
^ l a Caja».-—Es n e c e s a r i o e x i g i r en la e t i q u e t a el n o m b r e y la d i r e c c i ó n d e la C a s a , p a r a e v i t a r las 
•a ls i f i cac iones .^—La Farfíimerh Sincn e x p i d e á t o d a s p a r l e s s u s p r o s p e c t o s y p r e c i o s c o r r i e n t e s . 

D e p ó s i t o s e n M a d r i d ; Ai\uifrey Alolivo, per^unttria OrUiital, Carmen, 2: PaKniil, Arenal, s; 
•^''¡aza. Alíala, 2S- p^al iza.: pi'rfumena dt Urqitiola, Mayor, i ; Kontero r l-^icenie, perfumería 
^tgltxa. Carrera de San Jerunimo, j , y e n B a r c e l o n a . Sra. liudade La/cni i HijoS,y Vuenie Ferrer. 

BOCA ^<t 

O T T O R l X f i S < ( S A " M > r T l K O I V i i . 
PCQA Y ENCOLA T O D O 

L ib ros , m a p a s , m u e b l e s r o l o s , j ugue tea , p la tos , 
t a z a s , b o m b a s do l i^mparas. vasos, etc. . e t j Se venda 
en eíi^i to in.s las d r o g u e r í a s y a l m a c e n e s de objetos 
de c[¡critorio. 
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'LA LECHE ANTEFÉLIGA 
p a r a d m e z o l a d a o o n a g u a , d i s i p a 

P E C A S , L E N T E J A S . T E Z A S O L E A D A 
S A R P U L L I D O S , T E Z B A R R O S A 

_ A A R R U G A S P R E C O C E S s>. 
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•̂  • ' j . R O J E C E S 

A » . 

" í í ^S : : - . .*oM.i¡¡íSS^ « í 

PATE 
DENTIFBICE 

Basta usaría ujia YBZ psra adojjíariaj 

REILÉ F R £ R E S 
6 « A v e n u e d o l ' O p é r a 

Los PílTOS Je Arroz ^ ^ « ^ Q ; N _ J 

E. COUDRAY 
f B R p u M i S T A . i a , R u é d ' E n g h l e n , P a r í s 

B I VKNDCN KN T O Q * B l-AS p E R F U M E B l * S -

P D T T P Ü Q T K '^ * '^^* a f e c c i í n j ^ n e r v i o s a 

:L, 

< K 

LA 

L J 

CO 

(/) 

n i d o l o r d e m u e l a s e l q u e u s e e l e l i x i r 

M E N T H O L I N A 
n ^ q,t'.e preprLja el !>r. An/Jrev. > • 
V ; 9 S u u s o 6ml) lun<¡nerf t l a d e n t a d u r a ^ 
TJi- A a r o m a t Í K a el i i l i en to , r i i im i i e l ^ ¿ ' d o l o r d « m u y l a s y fo r t i l i en ^i ...a 

las E N C Í A S . 
?• ^ 

'in 
* £ a ^ ^ e n p o l ' ° ^ o 

-ía b l a n c u r a 

* * SO-* 

S 2 - > CO 

L'ANTI BOLBOS 
no t iene r iva l p a r a q u i t n r IÍLS [ imncl ias ó p u n t o s 0 6 -
groB do la niiriK. s m a l t c n i r la epidermiH. Sólo ae 
v e n d e en Ir. Par/uiiierli' Ext/Hqttc. 35 , ruc dií 4 Scptem-
tire. l'aríii. DepésitoH en ^Madrid: P a s c u a l , Arena l . 2 ; 
P e r f u i n e n a L'rquioia, 3 íayo r , 1; A ^ u i r r e y Mol ino . 
Prec iados, 1, y en Baree lona . S ra , V i u d a d e La fon t é 
Hi jos. — E v í t e n s e c u i d a d o s a m e n t o laa íalsif lcacioneB. 

SE VENDE EN t-AS PAFM ACIAS 

CABELLOS CLAROS Y DÉBILES 
Se a l a r g a n , renacen y lor t iQcan po r A 

ficnpleo dol K x t r a i t ( Z í i p i l u i r e da 
Bcnetih-Wat du ilont Majdla, q u e d e t i e ­
n e t a m b i é n su caída, y r e t r a s a su deeoloi 
rac ión . E- Senct. aditiitiMrador, 35, rur du 
•i Septembre, I'aris.—Depósitos en M a d r i d : 
Fer/iimería Oriental. Carmen, '¿•.Agtiirre y 
Molino, Preciados. 1; ürgittoia, Mavor,l,y 
nn Barcelona,, iSra. Viuda de Lí^fonl ¿ BIjot. 

EAU DES BLUETS ¡TJT^l [I>l1tu 
Pwii Lj6n, Tünei. No e* r'IlM""» "I"]'"'™'; "I»" 
TU»i" •! Mbíllo frli lU color mluriil, cal «fio 6 
octn . j DO mnach» Ii rop» ni Ii piel. >'o InipWo 
<1 liado ilíl pilo. Fr«iDO jr^ndí. « ft, 3i Fua-
ton™ ,'i.lm nml», 61, Purlm—Dfiia.l[M. G.jo.o, 
i r« i» l , í , UiSilil. —Vlud» LifODI, Biccelon», 

NOVEDADES 
Rollos de i o r r o o s . <•^n•I^l^4Íd!l^l^-M , l i l » ro> í r ; > -

r o M ete efe. E x t e n s o eaialoBO, fiO e/'ntimo>i. P r u e ­
b a s desde Í3 fr. P e r c i a u y C.» A i n a t « r d a m . H o l a n d a . 

F n i I D A I c u H a r n i c e M N u p e r i o r e H 
U U D n u t n . p a r a ca r rua je» y tod^is las 

indus t r ias . Seeantea. l » l i > l u . ; : i s V u r i i i s M e o H . -
l - ' á h P Í K a e u A u l i e r v i l l i e r a . cerca de i'ans. 

XEl Gran Descubrimiento del Siglo\^ 

EL E L Í X I R G O P I N E A U eseiünico remedio 
(sin peligro alguno)contrs lallDpOtGIlCÍa. Caración daks Anémicos, de los Eitenuados, tic 

REJUVENECIMIEWrO Y PRQIONGACIÓH DE LA VIDA 
A d m i n i s t r a c i ó n de l E L Í X I R Q O D I N E A U e n P A R Í S , 7 , flue S a ) f ? í - L a z a r e . 

F O l - l _ e T O G R A T U I T O R E M I T I D O F R A N C O Á CIUI £ N l_0 P I D A 
El ELIXIR G O D l N E A U SB enciieiitrn en M a d i l d : -'n CÍIR^ do loa Suci^íuri's de 

MORENO HIJUEL, Arenal 2 : - B a r c e l o n a : SALVADOR ALSINA, Passja del Oriúita, 4 ; 
^ FDRMIGUERA j C- . TaH-n, 2Z. j 
en Zarag^oza : Dfnjuci-ln C G A L I M O <l>. Jt-me 1°, .V» lfl>. / 

iJ 
J . ' . TUL . , > . , ; » . ^ . , , . . 

se c u r a c o n l a P o c i ó n d e ! 
« r . S i i n n i i p u e l P í d a n s e p r o s p e c ' " • ' - ' = - " • ' ' -
J ^ Corona, G i g n á B , 5 , B a r c e l o n a , 

I DE PRECISIÓN, RULETAS, JUEGOS MIEÁNICOS, 
|HESASDEJUEGQS,QILLAKES, UTENSILIOS DE 

J u u w Jcj^SlHOS, ETC.---^'' remití! í.'ii/iii"';". f maco. 
J . A . . l O S T . — 120, ruó OberkftmpT, Par ia . 

N
E U R A L G I A S , }aqnee¡Li, calambm rn el estáfnaga, 
hislerixtrit}, todas iíis ctifermcdaileí nervii^sas 5c calman 
con b s pilduroK aiiiinrut¡il);ícas dul f> t ' . 4 3 r O n Í e r > 
j CraDcas; Vaiii, laimuciu, 7i, ruc de la Monnaie. 

1 

f \ f \ ^ ^ n R e u m a t i s m o s , Do lo res . 
1 1 1 1 1» CuraeibnawRuradiioon el Bálaa-, 
l l l 1 1 U ma y el Elixir DuboHrg. Frasco: 5 fr.l 
\ J ( \ J 1 n Wnt.n: 1'armncia.e.ti. Criíiatier. Parle, i 
DepáHílu: üayoso y Moreno, 2. Arenal, Madrid. ^ 

POWADA TÁNICA 
w> r \ c h T\ ^ parn devolver ft lo3 
H \3 3 f* L ' <» Ctihelfos liltincua KII rular ¡ 
primitivo. i ' I I . U l O I . . 53. r. Lafayettc, Parla. ' 

C O M P A Ñ Í A C O L O N I A L 
CHOCOLATES Y CAFÉS 

IJ I cawi cjue pavra iiiiiyor eoiilriliución indUí*-
triii] en el ramo, y fii-hriea Í I .OOO ki lo.» do 
chnrnlnie alí i ía. — ; t S •UHILIII Í I- I d « o r o y 
altas rei'oinpensyw i mi uní ríales. 

llHI'liSITiHllíNRÜ.U,; l.',\l,U; IMViiíL IS Y 2", i\\]W 

COGNAC JURADO-CASTELLÓN 
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otro de Brcst, y el tercero de Hovius en los de­
par tamentos cío la Mancha, í ' inistevre y Sdi ie et 
Marne, respeci ivamentt í . Cuusla cada uno ¡JO cén-
ti moa. 

] [ ÍNLnr in p f i m r n l cln l-Txp.nfi.i , csCTÜa ]>or in­
dividuos de iii.tuero de la lieal Acadrini;! do la 
Histor ia, bajo la dirección ilo D. AuLoiiiu Cauíi-
vaH del Uaíitillü. 

l iemos rcciljido los cimdeiii'.is V.t;' :i lU'J do esla 
inHioriantc obra, que publ ica la eniijre=a h'l /•'•«-
gi-emí Etlit.oritO, y que corresponden á la len i i ina-
eión del toinn La Marina tie t'axliüa y ¡i\ ¡iiiii-
cijiio del torno i n del Jlriitndn di- lorlox lll. 
Precio de cada cuaderno: una pe^^eta, dingii.-n-
doRC á la mencionada casa ó ¡i, Jas princi| inles 
l ibrerías. 

JÍBta ¡íiMoria ¡/eneral dn EnjinJín es l ibro que 
debe ligiirar en las bibl iotecas de todos los hi^m-
brcs estudiosos. 

I ' J |>nNl« l i - ro l u n d e m n . I n i>nMli>!erí.-i •>! 
tilrii/u-f df. lux /itmillas. — X^ivisimu iiiriniinl tio 
j iasteler ia, el mas completo de IOÍÍ pnbl i radus lias-
la el día. l.'oiii|ireiide las fiirmiilíis may usuales 
para la cniífecciou de toda clase de pasicleni i , 
l a u t o francesa como italÍBiía. eajiañohi. iii^dcía y 
a lemaua , y el m<AÍü de cocer lo.s pastL-lts MU 
horno. 

Mil fórmnlaH . i lustradas con cien pralindos, 
cont iene csla ol im, cuya ut i l idad en una casa e« 
i i iduduble, sin que para di mostrar lo íca preciso 
o t ra cosa que atender á las mater ias que t ra ta . 

C'newta ;i pesetas. 

MÚ!4Í<.-o>4 a le i i i nncM CLi>n f/rintdi'^ arfl.ifax), 
Es este uno de los volúmenes miíK in tc t t ían le- ! 

de la Jiililii'tecii /'njnilar dr Artr. y en id r-v. 
dice todo lo IHEÍS esencial y di(.'no d(í sabei'sc acer­
ca de aquellos grandes ar t is ias i |nc, desde lla^n-
de l ba^la V\'agner, forman el frlorioso ciclo mu­
sical a lemán cerrado en nuer- lrosdias. 

Cuarenta y dos grabados (reiratoa, alegorías y 
capríchoH) i lustran esie l ibro, publ icado por /-'/ 
Jixjiaña £ditvi-iiil, y Cuyo precio es de una peseta, 
en rÚBtica. 

di: ¡II Jx/ri df J'iifrtn Jtico en ISIM-ÍT». 
E l tír. D. Diego Arias de Mii-anda, í l i rcc tordc 

Kac ienda del m in is le r iode I ' l t r a m a r , lia tenido 
la a tenc ión , que le ag-radecemoe. <le enviarnos 
un ejemplar de este documento oficial. 

U i í t t o r i a d e In »iti i; it>Hiii ¡ i i - l i ia l d e la R P I I O -
jii-tHciu tn Sun Stbanfh'in, pur D. Segundo Heía-
sategui y Montes. 

E l l ibro del tír. Eerasatcgid merece los elogios 
que la Comisión de K<iucnción de la .Junta de l!e-
nef icenciade San Sebast ián le dir ige en el i iutab'c 
informe que ae))UbHen al f rente del tomo. Jiís una 
curiosiaima ¿ inst ruct iva historia que ])rucba cuan­
to ae puede hacer con poco dinero cuantió se sabe 
admin is t ra r bien y honradan ien le , y además "iiiu 

J L ' A N I T O M ANI-:X, 

X O T A B L E V I O U N I S T A . 

T-ueloE Knifin á voces en los r»cbJos verdnderft 
mente eulios aquel las inst i tuciones de conociaü 
uli l idnd VMi ie .p " re Ie rL t l i l odcsnsab iaadn i i i i u -
t rnc ión, "encuentran el apoyo de lodus lofl ywiuw 
si llci;an a hal larse en circunstancias diflcilc-. 

J'Jii suma, la in ipor t . in ie inonoprafiatlel í̂ r. i 
rasategui muest ia la litarent¡sima situncion en q 
se li.illa la bensiiccucia dunoht iar ia. por l'J ' 1 " ^ 
recomendamos su Icciura á las jicrsonas 'l"?^-J;,.' 
n iendo á su cargo la administración de esliiniecr-
mientus auálogus eu otras provincias, no nau 
grado nunca verlos en parecido estado. 

A n t a ñ o V iMt-r.-ifin, poesías de líiilogio Jurado 
] ' 'ern:hi.k'/. <-uu nnl'i^l-go de D- J-'iaLCisco tto; 
drigucK .Marín. 

Aiiiii|Ui' es d r modesta apariercíf l d libro yj^Y 
des lamen lc se expresa el autor en la dedicntona 
a! S,-. HodriRueí; iMann. no cabe desconocer*]"^ 
hay en él (-(.inijinsicioiies muy apreciables, soD t' 
l(i[ío J^or BU sciicille^í y espontaneidad, como esia 
Ulu lada Si'i/diidfx. ¿xi o t ras , como en Id-i<'"\ 
7ír.vi-,/,/,rleseubre el Sr. Ju indo í 'e juández ^ran<ie= 
al ientos (¡ue para fí quisieran algunos peetas la-
IQOSIIS. 

Vi'iudese c s t a o b r n e n Osuna, en casa dcsu au­
tor y en la imp ien la de V. M. L. Vidal , y i^*^^" 
lie Osuna en las p i iuc ipa lcs l ibrcr ias, siendo £W 
precio dus péselas. 

Cii i iUu-f.H de Xi irdsn Dínz de üscovar . ^^,-
l 'ubl iea cslc Kiuio la JiU'Hoteai di-l xiglíi -^J \^ 

hac iendo notab le favi.r lUas le t ras, en cuya re^ 
¡iiibln-a ocupa lari honroso puesto el í^r. Eícovari 
p r ine ipa lmen lecomo cul t ivador de este género a 
poi;sia. 

Cuesta el tomo '2 reales, 
l i s l u d i o Ivór i f ' i» de las reglas de aplicación de 

pcn/is r'oiitcnidas en el Código penal común v c» 
•íl a r t . 17:" del de Just ic ia m i l i ta r , y demostra­
ción ]irdctica de los principios establecidos t i 
dichas reglas iwr medio ác cuadros sino]' ' icos qi'^ 
comprenden la gradnaeñ'm completa de cuania-
[len.-is puedan imponerse al mi l i tar , etc. , cIc-. P 
u . Ramón l 'astor liodrígue?.. 

l ' : s l a o b r a e s d e g r a n ut i l idad i iráctica; pero r o 
puede juzgarse en poco esjiacin, si el juicio ha ' i c 
ser debiiij'imcnte ra?-onaiIo. Hállase lie venta eu 
la l ibrería ríe San .\1artin c Tuerta diJ Sol, C j .e " 
la aiirainistr.ieión del Jhditin dr dv-sfirla " ' Í ' ! ' 
liir. í i cnova , ; Í , bajo izquierda, y en )aa pnnci-
pales l ibreríaa, a l precio de ó péselas en la i'euiU" 
su la , líalcarea y Canar ias, y 7 en Ul t ramar. 

D i s r i i r s u i nnug - i i r n l p a r a e l a ñ o v s c o l a r "*^ 
IMM.!(.-., prrnmnciado en el Centro «"¡alleg? "^ "^ 
Habana por el l icenciado D. .íosij López Pérez, se­
cretar io de la seccii'm do instrucción, 

Hemos recibido dos ejemplares de este folletí"; 7 
leído Con gusto el elocuente discurso que contie­
ne, T en el q u e , con gran erudición, estiiu cxp"cs-
tas las ventajas de la instrucción. 

C . I i . 
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LA GRESHAM 
CüMrAS^i.í. IX(1I.ES,\ DK 

S E G U R O S S O I ^ R K T^A V I O A 
Y DE R E N T A S V I T A L I C I A S 

DIKECCIÓX P l i LA SUCUIí.SAL D E F S F A Ñ A : 
Callo do A lca lá , 23 d u p l . - K A DF11 D 

O f l c i n a H e n B a r c e l o n a y M A l a g a 
La Compañía CUIíSIlAM ofrece, aiicmnB de BÓlioas (larantuis, erscepciooalca 

ventajas á SUH J\KC jurados, en l'úUzas redacta Jas oon olandad y librea de rosine-
cíones innccoBi rias. . 

NOTA. — tf iliciones favorables á los Asentís activos QUC trabajen con ¿xito. \ 

YIRDADEROS GRANOS 
DESALUDDELD.TRANCIÍ 

Es t ren i í i i en to , 
J í iqucca. 

/ r a ^ i l i i i Í Q N V Mileslar. Pesadez ñdsrrlca, 
GRAI \S \ 1 Congeat lo t^d 
deSaTüé 

dndocteur 
fRAMCK, 

# c a r a d o s ó preven idos. 
'^(IWlulo iiljunlo en 4 colore'!) 

. ' * PARÍS : F a r m a c i a L E H O T 

•- 91, rne des Petili-Cbimpí 
£n Icdaí /ai FarmMOHh 

ALAMBIQUES 
Espíritus á 40^ Cartier 

yiN iii;r.\sAU 

EGROT 
f l b . " d{ lal.eg¡IJItlIen{!BO[ 

E\I'O;ÍII.'1II\Í;ÜIVIÍRS,I[. 
PARÍS iea9 

nie[iiDro_ü£l Jurado 
Catálogo, FRANCO , 

i nfmines 

l 9 , 2 t y 2 3 , r u o H a t h i s 

Eu Casa de todos los Perfumistas y Peluqueros 
de Francia y del Estranjero 

Polvo 
de Arroj especial 

PRKrARAIlO Al, lUSSiaTO 

O H i " r ' A . T T , Perfumista 
F - A - i a i S , 9 , ari io d.© la. F a i a c , 9 , T»-AJRIS^ 

AGUA DE COLONIA DE ORIVE. FABRICA DE A B A N i C O S 
Y PANTALLAS 

pan Canastillas de Boda 
Y R E G A L O S 

PIEL.SEDA,CASA,CREPf 
;)rr[inriiiliis \mrn NT jiinMiloi 

COMPOSTURAS 
SI; TÍNVÍA FRAxro CATÁLonn iLirsTiiAncí 

H. TEMPL IER, 9 , B o n l e v . 8l-Denla, PARlS 

No hay ot ra que ipuale en aroma delicaílo v 
permanente á la muy higiénica de Oriv»-. p n -
mer premio en la exposición funnacéut ica na­
c iona l . Inmejorable contra la b lnndura <!• i r r i ta­
ción de loa ojos y dolores do cabeza. Pero no 
gas ta r o t ra que e l ' A p i i a i lu C o l o n i a l i t . - I IH -
VB, que se vende en toda farmacia y pcrEumeria 
de criídito á 3, fi y 12 rcalea. y en frascos de lujo 
á 10 realea.—Madrid, M. García, Capel lanes, 1. 

T i i ' l í l ] > « > f ~ < i i i : i t - ^ i i i i l l ¡ : i r i l o ii V i ' i l l Í ( r i i < h i 
í * i -J l f i " t l l l - • • i i r i - i M i , n-t:iLiii;i, .1 In ¡li.lf, b.¡i p[t-ci. 

c o n i t n u - V <̂̂i l > l . \ i : i O I L U S l ' I C . \ I M I l » l -
S I Í L U í S I > Í ' : 1 : < 1 K 1 E L : 1 > , l í famit í im^nu;. Siíllfn-
de currí:t> aul<:fi(¡f^O!^ i •« prt'cios móJiccis. 

E , H A Y N , B E R U Í N , N . 34 . 

SIROP FLON 
LENITIVO PECTORAL I R R I T A C I O N E S 

B R O N Q U I O S 
C O N S T I P A D O S 

: Firinici 

I^nscn y Jarabe 

de N a f é de 
DELANGRENIER 

53, Rué Viv ionne 

tVnfrí ,-11 S'iilai 
fai r A R M A C I A S . 

" S ^ SELECT PARFUM ^ A 

yf^ BOUQUET FIN DE SIÉCLE " ^ i 

^ ESSEMCE WrSTERIEUSE V 

QUADRUPLE ESSEHCE VIQLETTE DE PARME 

CQHYLOPSIS DU JAPOH 

CHRYSArtTHEME DE TOKIO 

BATAILLE DE FLEURS 

^ ID, Boul, deStraabourg - ^ ^ 

Ul t ima produccao 

ia IMORI 
E D . P I N A U D 
37,Boülevard de Sirasbourg, 37 

P A R Í S 
Sabonete da IXOBA 
EsBBccla de I X O R A 
Agua da Toncador da I X O R A 
Pommada da IXORA 
Oleo tara os cabellos ás IXORA 
Pos de Arroz ds I X O R A 
Cosmético de IXORA 
Vinagre de Toucador .. de IXORA 

PATE iPILATOIRE BUSSER 
dfslnije hasta lis R A I C E S el V E L . L p del rofirn rif hs rtamns «T.̂ 'r.-i. Hícnte. rtr.). í B 
ninenn peliRro para el cnlii. SO A n o s íía Eino.j ini l laFra ile iríUniuiiiui t,-acLiii[iuQ la eflcacU 
de esU preparadQQ. (Se itüát en •• ! •». par» la barha, j en 1/2 oajai para f I bigote ligero). Pan 
loi bruDí, enr'iciieel eUtiWtíUiS. u - t r a S E l R . i , r a e J . - l . -RouaBeaa .Paru* 

Ecservadoa todos los derechos du propiedad arLisiita i literaria. 
MADILLD. — Kaiableeimicnio ti|«.iLi(j;.'r.ill-!u « fiui.'i-sort!ci du Ilivadcncyran, 

iiupre.wres do la Itoal Caso. 


